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• Sr. Director del Diaeio de Manila.

Estado de la política.

Poco puedo decir hoy de política, suspendidas 
como se hallan las tareas legislativas, á causa de las 
festividades de Semana Santa.

Sigue el Gobierno conservador sujeto á la incerti­
dumbre y á los peligros de tener que deber su exis­
tencia á una mayoría que le es contraria en ideas y 
en procedimientos, aunque le prestará leal apoyo 
para legalizar la situación económica con la aproba­
ción de los presupuestos.

Temíase que el voto particular formulado por in­
dividuos de aquella mayoría para la restauración de 
los juzgados suprimidos, pudiera dar lugar á profun­
da división entre los liberales, creando un conflicto 
al partido gobernante; pero por fortuna no fué así, 
porque, con excepción de algunos individuos de la 
fracción Moret, los liberales, unidos á los conserva­
dores y silvelistas, derrotaron por gran número de 
votos el particular formulado, y quedó mantenido el 
criterio de economías de la Comisión de presupues­
tos y del mismo^ministerio.

Disgustado anda el Sr. Cánovas del Castillo con 
que los republicanos y los carlistas, unidos, proyec­
ten hacer obstrucción á la aprobación de los presu­
puestos, porque le corre prisa cerrar las Cortes y to­
mar todas aquellas medidas y precauciones guberna­
mentales necesarias para preparar la renovación de 
los municipios y obtener una mayoría adicta.

Pero es tal la organización de nuestros Parlamen­
tos, y tal la protección que los reglamentos dispen­
san á las minorías, que, en realidad, si republicanos 
y carlistas no cejan, podrán ajiJazar lo menos hasta 
Junio próximo el término de la discusión financiera.

¿Y quién responde de que en ese tiempo continúen 
en su docilidad los liberales, molestados seguramen­
te con las escaramuzas de carlistas y republicanos, 
que han de procurar, por maniobras hábiles é inten­
cionadas, quebrantar la disciplina de los amigos del 
señor Sagasta? La situación es difícil y no tiene pre­
cedentes; pero los conservadores aseguran que todo 
lo llevarán con paciencia, antes de recurrir á ningu­
na resolución violenta.

Los silvelistas, después de las terminantes decla­
raciones de su jefe en él Congreso, no se duermen. 
Han comenzado los trabajos de organización de sus 
huestes, y propónense luchar, lo mismo en las elec­
ciones municipales que en las de diputados á Cor­
tes, buscando, donde puedan hallarlo, el apoyo de 
los liberales monárquicos contra las fuerzas del Go­
bierno.

Es pronto para adelantar noticias sobre la direc­
ción que tomarán unos y otros enfrente de los acon- 

• tecimientos; pero, juzgando por el desvío con que la 
prensa conservadora habla de los silvelistas, unos y 
otros han de hacerse una guerra cruda y sin cuartel.

Ha circulado en días pasados el rumor de que el 
Sr. Ruiz Zorrilla, restablecido de su enfermedad, 
pensaba venirse á Madrid. La noticia carece de fun­
damento; aquel hombre político ha experimentado 
en su dolencia considerable alivio, pero ni puede ni 
quiere ocuparse de política, sin correr el riesgo de 
una recaída. Por tanto, debe estimársele apartado 
para siempre de las agitaciones que tantos disgustos 
le produjeron y tanto quebrantaron sus fuerzas.

El partido republicano progresista, después de los 
debates violentos de la última asamblea y de la re­
novación de su junta directiva, no aparece con aque­
lla consistencia y cohesión de los pasados tiempos. 
La mayoría d« los que le secundan en Madrid y en 
provincias sigue aferrada á su criterio de que no hay 
más procedimientos que el revolucionario; y lo que 
es para aplicarlo, están muy faltos de prestigio los 
jiuevos jefes de la agrupación.

Los ministros han celebrado diversos Consejos, 
ocupándose principalmente en los medios de hacer 
frente á los gastos que impone la guerrá cubana, 
acordando, entre otras cosas, que, prescindiendo de 
antiguas fórmulas, se considere posesionado al gene 
ral Martínez Campos del Gobierno general de Cuba 
y mando de las tropas desde el punto mismo en que 
desembarque en cualquier lugar de la Isla.

Con esta medida se evita que el general vaya á la 
Habana para someterse á las solemnidades de una 
posesión que le robaría el tiempo que necesita para 
dirigir desde el primer momento las operaciones.

Los demás asuntos tratados no revistieron interés 
para esas islas.

Kjb cuestión de Cuba.
Navega el general Martínez Campos para la gran 

Antilla, y en el propio vapor que le conduce, y en 
^tros transatlánticos quesalieron después, vanconsi- 

derables refuerzos de tropas, entre las que se cuenta 
un brillante batallón de infantería de marina.

Al general se le ha Jiecho en Madrid y en Cádiz, 
una despedida cariñosa y entusiasta. El pueblo, en 
todas sus clases sociales, presiente que esta vez, 
como otras muchas, ha de acompañarle la victoria; 
no bay caudillo en España, actualmente, con más 
prestigios y que despierte más risueñas esperanzas. 
Activo, emprendedor, con dotes singulares de mando, 
enérgico, sin llegar nunca á la crueldad, generoso 
con el vencido, y poseedor, en fin, de los secretos 
que le hacen dueño del soldado y simpático para 
los propios enemigos, hay que fiar mucho á su pa 
triotismo acrisolado y á los sentimientos de lealtad 
y adhesión á las instituciones, en que constante­
mente inspira su conducta.

En fecha próxima, quedarán en Cuba, en disposi­
ción de entrar en operaciones, 40.000 soldados, y has­
ta 100.000, si son precisos, sostendrán en aquellos 
campos la bandera de España contra las audacias y 
las ingratitudes del insidioso separatismo.

El movimiento insurreccional continúa localizado 
en la provincia de Santiago de Cuba. Tiénese por un 
hecho el desembarco en aquella costa de Maceo y 
otros jefes caracterizados, y las columnas españolas 
no se dan punto de reposo para extinguir el foco de 
la revuelta.

El país continúa en su mayoría mostrándose con­
trario á esta rebelión injustificada, y un partido tan 
importante como el autonomista, compuesto en bue­
na parte de separatistas desengañados, condena con 
energía los hechos de fuerza en un manifiesto muy 
aplaudido, y del cual copio los siguientes párrafos;

«Nuestro partido—dice el Manifiesto—es funda­
mentalmente español, porque es también esencial y 
exclusivamente autonomista, y la autonomía colonial 
parte de la realidad de la colonia, cuyos fines, necesi­
dades y peculiares exigencias presupone también la 
realidad de la Metrópoli en la plenitud de su sobera­
nía y derechos históricos; por eso, desde que nació el 
partido, inscribió en su bandera los lemas; Libertad 
por la unidad nacional y para la unidad nacional, no 
consintiendo jamás, sino estimándolo como injurias 
de enemigos, rechazadas siempre con indignación, 
que dudasen de la sinceridad de la adhesión á esos 
lemas, que juntos constituyen su programa, y tan 
estrechamente unidos, que no pueden separarse sin 
hacerlo pedazos.»

En el Manifiesto se ofrece al Gobierno incondicio­
nal concurso para concluir con la insurrección, y se 
le pide que implante pronto las reformas votadas 
por las Cortes españolas, y que aplique dichas re­
formas con el amplio y patriótico espíritu con que 
necesitan ser aplicadas, si han de producir los di­
chosos resultados que todos los partidos esperan de 
ellas.

El Manifiesto termina diciendo;
<E1 partido autonomista no cederá el campo á 

quienes vienen á malograr trabajosa cosecha, arrui­
nando la tierra, nublando nuestros destinos con los 
horribles espectros de la miseria, de la anarquía y 
de la barbarie.»

La prensa de Europa ,- en especial la francesa, 
empieza á preocuparse de la actitud del pueblo y del 
Gobierno norteamericano enfrente de la contienda 
civil que se ventila en Cuba.

La cosa no es para menos; todas las principales 
expediciones filibusteras en los Estados Unidos se 
organizan; su prent-a sirve más para propagar las 
exageraciones y las fantasías de los centros laboran­
tes de Tampa y Cayo Hueso, que para apoyar los 
justísimos derechos de una nación amiga que lucha 
para mantener á todo trance la integridad de su te­
rritorio. El Gobierno de Wáshington, en sus notas 
diplomáticas, se muestra muy correcto con España; 
pero, por lo visto, no andan del todo conformes los 
hechos con los buei.08 propósitos y se da el fenómeno 
de que, á despecho de sus ofrecimientos, se hagan 
embarcos de armas y de hombres casi á la faz de los 
propios agentes de las autoridades de la Unión.

Nuestro ministerio de Marina se preocupa de la 
adquisición de un buen número de lanchas cañone­
ras, veinte por lo menos, para vigilar el litoral cu­
bano; pero aun ño ha decidido á qué país confiará la 
construcción de esas embarcaciones artilladas, á las 
cuales debe exigírsele una velocidad no menor de 
quince ó dieciséis millas por hora. En los departa­
mentos de Guerra y de la Armada reina actividad 
febril para dotar á las fuerzas expedicionarias de 
toda clase de recursos y de elementos.

Una vez más desea atestiguar nuestro Gobierno 
que está resuelto á poner término á la insurrección 
cubana, aunque para ello sea preciso, como dijo re­
cientemente én el Congreso el Sr. Sagasta, con el 
aplauso universal de la Cámara, gastar la última 
peseta del Tesoro nacional.

Se considera que una campaña activa é inteligente, 
dirigida por el general Martínez Campos, dará pronto 
buena cuenta de las partidas insurrectas.

El «Reina Regiente».

No se conoce, á pesar de las investigaciones y 
sondeos hechos por buques de güera y mercantes 
en el Estrecho de Gibraltar, el sitio donde ha nau­
fragado nuestro crucero Reina Regente.

La mar continúa arrojando á las costas restos de 
naufragios y algunos cadáveres casi en estado de 
descomposición, y difíciles, portanto, de identificar.

Aunque en número escaso, se han recogido efec­

tos que, según parece, han pertenecido al Reina Re­
gente; pero todavía está por esclarecer la procedencia- 
auténtica de algunos. í^a Gaceta ha publicado la 
Real orden dando por naufragado el crucero.

En casi todas las capitales de provincia la piedad 
particular costea honras fúnebres por las víctimas 
del terrible accidente que ha consternado á toda Es­
paña. El Gobierno se preocupa, por su parte, de des­
tinar recursos á loe parientes de los náufragos, que­
en su mayor parte quedan privados de lo más in­
dispensable, y ha dispuesto el abono de tres pagas á 
las familias de la tripulación del crucero.

Lo de Afliudanao.

Pasados los últimos acontecimientos políticos que^ 
tanto ocuparon la atención pública, en la prensa y 
en las Cámaras se ha fijado mucho la atención sóbre­
las operaciones de Mindanao, se han hecho manifes­
taciones patrióticas de gran elogio para los héroee 
de la última jornada y se ha pedido al Gobierno que- 
adopte precauciones para la perdurable conserva­
ción de las posiciones conquistadas.

Se sabe ya aquí que ese capitán general propone- 
la creación de dos nuevos regimientos indígenas, en­
cargados de atender á la más conveniente guarni­
ción de Mindanao, y no cabe duda de que se apro­
bará en seguida la propuesta.

Los triunfos del Japón, la posible cesión á loe ven 
cedores, por el imperio chino, de la isla de Formosa^ 
ha puesto nuevamente sobre el tapete la convenien­
cia de tener bien defendidas las costas filipinas. E» 
este asunto se ocupará en breve y detenidamente el 
Gobierno.

Catalanes y antillanos.

Tienen gravedad las discrepancias surgidas entre­
catalanes y antillanos respecto á la ley de relaciones 
comerciales vigente en Cuba.

Los diputados cubanos son partidarios de la impo­
sición de un derecho transitorio exclusivamente á 
la producción nacional.

La fórmula propuesta por los-catalanes decía tex­
tualmente que se elevase ó rebajase el derecho tran­
sitorio que á su entrada en la isla de Cuba satisfacen 
las mercancías españolas y extranjeras, siempre que 
entre lo que adeuden unas y otras exista una diferen­
cia que en ningún caso podrá ser menor que el dere­
cho arancelario fijado en la columna segunda del 
arancel de importan ción de la Península para Ios- 
productos similares, á cuyo efecto podrá modificars» 
la actual clasificación del arancel de Cuba, asimilán­
dose al de la Península.

Las comisiones catalanas que habían venido á Ma­
drid á gestionar el asunto, se han vuelto á Barcelona. 
para consultar directamente á los centros producto­
res durante las vacaciones de Semana Santa.

Ha de ser difícil encontrar términos de avenencia^ 
y si, como se asegura, hay algún compromiso con­
traído por los ministros á favor de las reclamaciones- 
de los antillanos, los catalanes, siempre tan protec­
cionistas, darán un grave disgusto al Gobierno

Indulto.

En la ceremonia religiosa de la adoración de la 
Cruz, que mañana se celebrará'en Palacio, la Reina 
indultará á algunos reos sometidos al fuero civil 
de esas Islas, conmutando la pena de muerte que Ies- 
ha sido impuesta, por la inmediata.

Asuntos de Africa.

Sidi-Brisha, embajador extraordinario que fué del 
Sultán de Marruecos en España, ha comunicado al 
señor ministro de Estado el próximo envío de^ 
cuatrocientos mil duros por cuenta de la indemniza­
ción convenida con nuestro país.

Créese que en Mayo próximo saldrán los funciona­
rios españoles para Tánger, con objeto de hacerse- 
cargo de aquella suma.

Es muy comentada la cesión de la factoría de Cabo- 
Juby, ofrecida por Inglaterra á Marruecos, á cambio 
de la declaración de puerto franco de dicho punto y 
del pngo de cincuenta mil libras esterlinas, como- 
indemnización de los gastos hechos.

Altos cargos en Filipinas.

De la provisión de altos cargos para Filipinas, tra­
tará en breve el Gobierno; por ahora tiénese por se- 
guro que el Sr. Bores y Romero ocupará la Dirección 
general de Administración civil, y para la Intenden­
cia, en el supuesto de que insista en venirse á la Pe­
nínsula el Sr. .limeño Agius, se indica á un inteli­
gente funcionario del Ministerio de Hacienda, quo- 
no ha ocupado cargo alguno en la Administración 
ultramarina.

Está en preparación una combinación de goberna­
dores civiles de esas Islas, que debe ser conocida en 
breve.

Según parece, respecto á los funcionarios civiles 
que por su categoría no deben estar á merced de los 
cambios políticos, el Ministro de Ultramar, Sr. Cas­
tellano se muestra poco inclinado á hacer movimien­
to alguno, persuadido de que la Administración no- 
gana nada con las continuas renovaciones de em­
pleados, y el Tesoro se perjudica con el pago.de los 
pasajes.
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Ocupándose El Correo de la combinación de gober­
nadores civiles para ese Archipiélago, dice;

«Se habla de los siguientes:
»Gobernador civil de Manila, el exgobernador de 

Murcia D. Pedro Alcázar.
»De Patangas, el exdiputado aragonés D. Carlos 

Vara Arnaiz, muy amigo del Ministro.
>De Camarines, D. Ricardo Lacosta, diputado pro­

vincial de la Comisión permanente de la diputación 
•de Zaragoza.

»De Nueva Ecija, el coronel D. Leonardo Valls, aun­
que esto lo consideramos inverosímil, porque acaban 
xie nombrarle gobernador y va de viaje.

»E1 Sr Fernández Cabello también figura enlacom- 
binación.»

Por nuestra parte, sabemos (fue también tiene pro­
babilidades de ir À esa» Islas, con un cargo análogo, 
D."Antonio González Wdell, que ha sido gobernador 
■civil de Bataán.

El Lieviailián del Retiro.

Todo el mundo sabe que en el estanque del Retiro 
hay un vaporei to, en el que por muy pocos céntimos 
«e pasean chicos y grandes los domingos.

En el último día festivo se le rompió el timón á 
la pequeña embarcación, y el pánico entre los viaje­
ros fué extraordinario.

Por fortuna, algunas lanchas remolcaron el vapor 
basta el embarcadero. Un andaluz que iba á bordo, 
decía muy serio;

—Lo único que me consolaba, para caso de naufra­
gio, es que mi cadáver no había de ser pasto de los 
peces.

Regino.

Madrid 11 de Abril de 1893.
ISr. Director del Diario de Manila.

co»^le.

S. M. el Rey, S. M. la Reina Regente, sus augustas 
hijas y SS. y AA. RR. las Infantas doña Isabel y 
doña Eulalia, continúan sin novedad.

—En breve llegarán á Madrid, con objeto de visi­
tar á S. M. la Reina Regente, el duque de Aosta, su 
prometida la princesa Elena, la condesa de París y 
■el conde de Turin, hermano del primero.

—La reina doña Isabel ha remitido á Sevilla, para 
premio de la Exposición de ganados, una magnífica 
vitrina de caoba con molduras doradas, forro de pe- 
luche granate, y una preciosa tapa de mármol vo­
leado.

—Ya se han colocado en el palacio de San Telmo, 
■de Sevilla, y en la terraza que da frente á los jardi­
nes de Eslava, las estatuas de Martínez Montañés, 
Rodrigo Pouce de León, Velázquez y Miguel de Ma- 
íiara, primeras de la colección de sevillanos ilustres 
que la infanta doña María Luisa Fernanda encargó 
al escultor señor Susillo.

—Recuerdan los periódicos que cuando el poeta 
Zorrilla dejó de percibir la pensión que el Ayunta­
miento de Valladolid le tenía otorgada, se apresuró 
B. M. la Reina á concederle, en sustitución de ella, 
otra de 8.000 pesetas, cuya gracia, no sólo la disfrutó 
hasta su fallecimiento, sino que, ocurrido éste, fué 
ratificada por la augusta señora en favor de la viuda, 
la cual viene cobrándola sin interrupción alguna.

—El notable pendolista D. Leopoldo Delgrás, ca­
lígrafo de la real casa, presentará en breve á S M. la 
Reina Regente un magnífico trabajo, hecho á pluma, 
titulado Historia de la escritura.

Comprende esta obra, verdaderamente monumen­
tal, desde los signos más rudimentarios del lenguaje 
escrito, para que pueda seguirse paso á paso la evo­
lución d(: la escritura, que pasa de los trazos imper­
fectos de los signos ideológicos á las hermosas cur­
vas de la moderna caligrafía.

La obra está dedicada á S. M. el Rey D. Alfon­
so XUI.

—La Reina Regente ha regalado al Instituto Mi- 
■crobiológico dos magníficos caballos para los traba­
jos de inmunización.

—S. M. la Reina, que se enteró ayer noche, con 
profunda emoción y pena, per el presidente del Con­
cejo de ministros, de haber desaparecido toda espe­
ranza de salvación del crucero Eeina Regente, ha dis­
puesto que el primer día hábil se celebren, á expen 
sas de S. M., solemnes exequias en la iglesia de San 
Francisco el Grande, por el eterno descanso de los 
bravos marinos cuya pérdida llora España entera.

Las exequias se celebrarán con todo el esplendor 
posible, concurriendo á ellas la familia real, el Go­
bierno y las autoridades.

Es probable que se celebren además otros funera­
les en San Francisco el Grande, aunque esto no ha 
quedado todavía decidido.

—La corte no concurrirá esta Semana Santa á las 
sagradas ceremonias en la Capilla Real.

Tampoco habrá el jueves la piadosa ceremonia del 
Lavatorio. Como indemnización á los pobres que

debían figurar en ella, la Reina ha mandado que se 
dé á cada uno de ellos una onza.

No habiendo capilla el Viernes Santo, los indultos 
preparados para el acto de la Adoración de la Cruz 
los firmará S. M. en dicho día, despachando al efec­
to con los ministros de Gracia y Justicia, Guerra y 
Ultramar.

En el sorteo verificado en el Ministerio de la Gue­
rra para designar por la suerte los trece primeros te­
nientes de ingenieros que deben ser destinados al 
ejército de esas islas ha, correspondido el expresado 
destino á los siguientes: D. Luis Castañón, D. Vi­
cente Moreno, D. Luis Blanco, D. Pedro Soler, don 
Emilio Luna, D. José Alvarez Campana, D. Rudesin- 
do Montoto, D. Enrique Nava, D. Manuel Díaz Es­
cribano, D. Carlos Femenías, D. Eduardo Gallego 
y D. Francisco Luna. *

En la Caja del Ministerio de Ultramar se satis­
facen los haberes correspondientes á los meses de 
Febrero y Marzo últimos, re<pectivamepte, á las 
clases pasivas de las islas de Puerto Rico y Filipi­
nas que tienen concedido el derecho á percibirlos 
por la misma, descontándose por quebranto de giro 
el 42'976 por 100 en los de aquella isla, y el 60,61 
por 100 en los del Archipiélago, equivalentes á un 
descuento en los haberes líquidos de 30,06 y 37,74 
por 100, respectivamente.

—Ha sido entregado definitivamente en el FerroL 
á la autoridad de Marina, el torpedero Filipinas, que 
en breve comenzará á prestar servicio.

—Se dice que ha sido pedida por el general Blan­
co, yen breve se acordará por el Ministerio de la 
Guerra, la formación de dos cuadros de jefes y ofi­
ciales para dos regimientos más de indígenas de esas 
islas, con destino á guarniciones de los puestos con­
quistados recientemente en la campjifia de Min­
danao .

—El viernes último, como todos los de esta Cua­
resma, predicó en la iglesia de Montserrat el eminen­
te orador sagrado Rdo. P. Font. La conferencia fué 
histérico-teológica, y basada en las palabras del 
Evangelio de San Juan: Quid facimus guia iste homo 
multe signa facifí /

El P. Font recibe muchas felicitaciones por su 
merecido nombramiento de predicador de SS. MM.

Han sido nombrados comandantes de los cruce­
ros Velasco y Austria, pertenecientes á ese apostade­
ro los capitanes de fragata D Federico Rebol y don 
Pascual Bonanza y Soler, respectivamente.

—Ha sido destinado á prestar sus servicios en ese 
apostadero el segundo médico D. Francisco Cruz y 
Bouza.

— Ha sido confirmado en el mando de una media 
brigada de ese distrito el coronel de infantería don 
José García Izquierdo, en la vacante producida por 
haber pasado á otro destino el de la misma clase y 
arma D. Ricardo Pérez.

—Ha sido destinado á aquel ejército, en reemplazo 
del oficial segundo de Administración militar don 
Francisco Chiani, el de igual graduación D. Manuel 
Hermoso Palacios

—Se ha concedido al primer teniente de infantería 
del mismo ejército la permuta que tenía solicitada 
de una cruz de plata del Mérito Militar con distin­
tivo blanco, que le fué concedida, por la de primera 
clase de la misma Orden.

—Ha sido concedido el regreso á la Península, con 
abono de pasaje por cuenta del Estado, al comandan­
te de ejército, capitán de Artillería, D. Carlos Corté.s 
y Ruiz de Lira, y al oficial celador de fortificación de 
segunda clase D. Vicente Marín y Sarrión.

—Ha sido aprobada la autorización concedida por 
ese Gobierno general para construir, dentro del arra­
bal de la Ermita, á D. Guillermo Madeod y á doña 
Corinta Ramírez.

—De regreso de esas islas, se encuentra ya en esta 
corte D. Adolfo.Vallespinosa, distinguido miembro 
del Cuerpo jurídico militar, bien conocido y aprecia­
do por los lectores del DiAkio.

Ha fallecido en Madrid el expresidente del Tribu­
nal Supremo D. Hilario Igón, venerable anciano 

merecimientos y prestigios, logrados en el 
ejercicio de su carrera, larga y provechosa, en la que 
siempre obtuvo, por su ciencia y rectitud, el aprecio 
sincero y el elogio unánime de sus conciudadanos.

—El Sr- Osma, subsecretario del ministerio de Ul­
tramar, ha nombrado jefe de su gabinete particular 
á nuestro querido amigo el joven abogado ó inteli­
gente empleado de dicho centro, D. Javier García de 
Leaniz y Arias de Quiroga.

Ha fallecido en esta corte el coronel de infantería 
retirado D. Andrés Hernández.

—Ha sido nombrado director del Banco de España 
el exministro de Fomento D. Santos Isasa, que ante­
riormente había desempeñado el mismo elevado 
cargo.

—Han sido concedidos recientí'mente loa siguien­
tes títulos del reino;

Al subsecretario de Estado Sr. Ferraz, el de mar­
qués de Amposta

Al diputado é Cortes D. Fernnndo Soriano, el de 
marqués de Ivauney.

Al senador Sr. Martínez Roda, el de marqués de 
Vista bella.

Han sido nombiados los siguientes goberna­
dores;

Toledo-. Señor conde de Ramiranes.
Gerona: D. Fernando Alvarez.
Eada^oz: D. Bartolomé Molina.
Lérida-. D. Enrique Vivanco.
León-. D. José Armero.
Avila: D. Félix Caransony.
Tarnbién se firmó ayer el decreto nombrando se­

cretario del gobierno de Madrid al exgobernador de 
Cádiz D. Laureano Casado Matas.

Se ha fijado en los sitios de costumbre, y para 
conocimiento de los interesados, el bando dictado 
por la Alcaldía, prohibiendo en absoluto la mendi- 

• cidad por las calles de la capital.
Con carácter de urgente, ha firmado el minist-o- 

de Marina una Real orden qua pone término al exi>e 
diente instruido á su instancia, al encargarse dei 
cartera.

Se dispone que las fuerzas expedicionarias á Ui 
tramar y las de desembarco en los buques, se pro­
vean do carteras individuales de curación, idénticas 
á las que llevan las fuerzas de las demás armas.

Estas carteras son de autor y procedencia españo­
les, y llevan una instrucción ilustrada para su apli­
cación.

—El ministro do la Gobernación ha comenzado á 
ocuparse en los nombramientos de alcaldes, por ser 
ya en gran número las dimisiones recibidas. Entre 
los nombramientos, figuran: de Bacelona, D. José 
Ríus y Badía; de Valencia, D. Froilán Palazar; de 
Zaragoza, D. Estéban Alejando Sala; de Salamanca, 
D. Francisco Girón Severini; de Palencia, D. Román 
Vélez; de Córdoba, D. Antonio Ariza y Víctor, y de 
Reus, D. Eduardo Hernández Pages.

—Se encuentra enfermo, aunque no de gravedad, 
el subsecretario del ministerio de Marina, D. Zoilo 
Sánchez Ocaña.

—La Comisión del Senado nombrada para dicta­
minar acerca del proyecto de ley concediendo á las 
familias de los náufragos del Reina Regetite los suel­
dos íntegros de éstos, ha acordado en principio 
desestimar el proyecto tal y como está redactado, y 
otorgar á dichas familias las pensiones que les co­
rresponderían si sus causahabientes hubiesen muerto 
en campaña.

—Ayer ha firmado S. M. la Reina un Real decreto 
nombrando gobernador general de Fernando Póo y 
sus dependencias al jefe de la estación naval del 
Golfo de Guinea, capitán de fragata D. Adolfo Espa­
ña y Gómez de Humarán, en relevo, por enfermedad, 
de D. José de la Puente y Bassabé.

—Ha obtenido la merced y toma de hábito en la 
sagrada, pontificia y militar Orden del Santo Sepul­
cro, previo el expediente de pruebas prevenido en 
los estatutos de la misma, nuestro querido amigo el 
Sr. D. José .Arroyo de Aldama.

—El general Martínez Campo’, juntamente con el 
telegrama de despedida qu envió, á bordo del Reina 
Cristina, á los señores de Cánovas, transmitió otro 
también muy cariñoso al señor ministro de Ul­
tramar.

—Ha fallecido en Madrid la señora viuda de Eche­
verría, doña Emilia Bardiel y Moyano, madre políti­
ca del vicepresidente del Congreso Sr. Garnica y de 
D. Luis Gómez Acebo.

También ha fallecido en esta corte la señora viuda 
de La Colina, madre po ítica del senador del reino 
D. Leandro de Alvear.

—El cated rático Sr. Morayta, procesado en Barcelo­
na por las autoridades militares, se ha presentado ex- 
poutáneamente al saber que se le buscaba, y después 
de prestar declaración, ha sido puesto en libertad 
provisional.

—El general D. Angel Rocar ha sido nombrado 
jefe de la Escuela Superior de Guerra.

—Se ha mandado expedir carta de sucesión en el 
título de marqués deJPiro á favor de D. José Lorenzo 
de Piro, por fallecimiento de su padre don Francisco 
Javier de Piro.

Se ha mandado expedir el título de conde do 
Torre Murguia á favor de doña María de la Concep­
ción Muzquiz y Tejada, por fallecimiento de su pa­
dre D. Luis Muzquiz y Mosquera.

Se han suprimido los títulos de marqués de Al- 
mudeite y de conde de Montealegre.

— El distinguido periodista D. Adolfo Suárez de 
Figueroa, director de El Resumen, se ha hecho car­
go de la dirección de El Nacional, siendo sustituido 
en su anterior cargo por el Sr. D. Angel de Luque.

—El senador Sr Rodríguez Yáñez ha renunciado 
ya su representación parlamentaria para ser nom­
brado gobernador de Ciudad Real.

—El diputado D. Tiberio Avila ha presentado al 
Congreso una proposición pidiendo que la vacuna­
ción y revacunación sea obligatoria para todos los 
niños menores de diez años y para los mozos que 
ingresen en las filas del ejército y de la armada.

—Todos los Prelados de Galicia han abierto suscri- 
ciones para aliviar, en lo posible, la ti iste situación 
de las familias de los náufragos del crucero de gue­
rra Reina Regente.

—Anteayer falleció la virtuosa señora duquesa 
viuda de Vistahermosa.

—El ministro de Marina piensa publicar en breve 
un decreto restableciendo los llamados premios de 
constancia, como disposición provisional hasta que 
una ley venga á conceder derechos pasivos á las cla­
ses subalternas de la armada

(Sigue á lapág. 14.)
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LA SAT^TA EJST MALFÍID

En los Oficios.

Mil

Ñ7[K^ACTONÉá
LA SEMAXA santa EN MADBID

La Ssmana Santa va perdiendo poco á poco en Ma­
drid su carácter tradicional. Pre^únleule ustedes á 
cualquier señor de los que fueron jóvenes cuando 
gobernaba el conde de San Luis y estaban de moda 
los polacos, y verán como les dice que esto que boy 
presenciamos no es recogimiento, ni manifestación 
del espíritu religioso, ni nada que se le parezca.

¿Dóndeestán,si no, aquellas doradas sillas de manos 
que, conducidas por robustísimos lacayos, vestidos 
con pintoiesca y blasonada librea, llevaban en su 
interior, forrado de damasco, á las damas linajudas 
que por razón de su cargo tenían que ir á Palacio, ó 
que por su ferviente devoción salían á visitar los 
sagrarios y no podían andar á pie, ni querían que 
rodasen por la calle, en los sagrados días, su carrol a?

Ya no se ve una ni por un ojo de la caía, como no 
sea visitando los salones de algún palacio donde sir­
ven de arqueológico adorno á los almacenes de los 
anticuarios, donde figuran entre los muebles raros y 
curiosos

Pues ¿y los señores que salían á recorrer las esta­
ciones luciendo vistoso uniforme de maestrante, ó la 
bordada casaca de jefe de administración, ó cuando 
menos la banda matizada de una gran cruz? Tampo­
co se les ve en la vía pública, y ya son muchas las 
señoras que desdeñan la tradición, olvidando por 
completo la mantilla y asistiendo á los divinos ofi­
cios con sombrero.

De aquel vistosísimo aparato que desplegaba la 
corte cuando SS. ZMM. salían á visitar los sagrarios 
hace ya muchos años que no disfrutamos, y nos que­
damos sin ver aquella doble hilera formada ] or pa- 
lafraneros y ujieres, á los que seguían reyes de ar­
mas, gentiles hombres de casa y boca, y maybrdo- 

mos de semana, gentiles hombres del interior y de 
carrera con ejercicio y servidumb'e, Grandes de Es­
paña cubiertos, y i or fin y remate de tanto lujo y 
grandeza, las damas de la Peina con su traje de corte, 
lucido en la plebeya calle.

iVaya si tenía que ver aquel desfile y si proporcio­
naba regocijo al buen pueblo de Madrid, que se di­
vertía viendo la facha poco airosa de algún gentil 
hombre, no muy gentil, ó la indunientaria algo ave­
riada de alguna lespeiable dueña, sobrada de años y 
falta de personales encantosl

Las mesas de petitorio colocadas en las iglesias, 
daba gloria verlas, y,or el lujo y bizari ía de las damas 
que, sentadas detrás de el'as, herían la argentada 
bandeja con monedas de oro, y por el caudal que re­
presentaban las pelnconas, las doílillas y las monedas 
de cinco dnros que iban acumulando los galanes que 
pasaban reverentes y or delante de las hermosas pe­
digüeñas, haciéndoles acatamientos y pagándolas 
tributo que agí adecían los pobres.

El Jueves.Santo por la tarde, áj oco que favorecie­
se el tiempo, todo era lujo por las ca'hs, en las que 
le lucían los trajes confeccionados por Mad. Hono­
rine, las mantillas blancas prendidas con claveles y 
camelias, ó con joyas délas que sólo se suelen lucir 
en los salones.

Y si las señoras lucían sus mejores galas, loe ca­
balleros iban de uniforme, ó cuando menos de frac, 
con reluciente sombrero de Guevara, charoladas 
botas de Eeynaldo, rizada pechera de Dubost y ajus­
tados guantes de Clement.

Los lacayos que acompañaban á las señoras y las 
llevaban el cojín para arrodillarse, la silla de tijera 
por si se cansaran y el libro de oraciones, para que á 
filas no las incomodase, iban de librea, y en todas 
las,calles se notaba un sello de señorío que imponía 
respeto.

Pero todo pasó, como la verdura de las eras, como 
los infantes de Aragón, como las galas é invenciones 
que tru jeron y echaba de menos el melancólico poeta 
de la elegía.

Quedan aún-restos de aquellos esplendores pasa­
dos; las solemnidades religiosas en el Real Palacio 
son magníficas; los caballeros de las Ordenes militares 

celebran con gran pompa los oficios; pero todo va des­
apareciendo por el picaro nivel igualitario; y si esto 
continúa, día vet drá en que el Jueves y Viernes 
Santos sean lo mismo que los días más vulgares 
del año.

Y no es que haya abura menos piedad, sino que 
los gustos varían, y con ellos las costumbres.

Desde el punto de vista religioso, no eran muy edi­
ficantes las escenas que ocurrían en los templos y en 
sus alrededores en tiempos de nuestros repetables 
uiayores, si hemos de creer á los escritores de su 
tiempo.

La Semana Santa era entonces una época de holgo­
rio y alboroto, que' dejaba atrás á las más animadas 
verbenas; las plazas y las calles donde estaban las 
iglesias, se convertían en bulliciosos mercados de 
combustibles y bebidas; no se respetaba el lugar sa­
grado, que damas y galanes convertían en teatro de 
sus devaneos; salían á relucir con frecuencia las ti­
zonas de reñidores caballeros, se desmayaban las re­
bozadas señoras con el sutil manto de humos y eran 
en la villa y corte, capital de la vas'.a monarquía re­
gida, desdichadamente por cierto, por los últimos 
soberanos de la Casa de Austria, una especie de car­
naval, los días destinados á conmemorar los miste- 
ios sublimes de la Religión.

La decadencia á que llegó la oratoria sagrada en el 
siglo XVin, y de la cual no ha salido todavía; el mal 
gusto en las capillas de canto sacro, que perdieron la 
clásica pureza de los grandes compositores de los si­
glos XVI y XVH, privaron de su imponente severi 
dad á las solemnidades religiosas, que aún se resien­
ten del amaneramiento corruptor de los últimos años 
de la pasada centuria, y de los primeros de la que 
terminará muy pronto.

Pero el sentimiento religioso no está por eso menos 
arraigado en los corazones; pues son tantas las des­
dichas que abruman á la sociedad actual, que sólo 
poniendo su esperanza en Dios puede librarse de 
ella.

*
* *

Una de las Semanas Santas más notables de Ma­
drid fué aquella de la época de la regencia de doña 
María Cristina de Borbín y de la menor edad de doña 
Isabel H, que pasó aquí el gran maestro Rossini, 
muy atendido y agasajado por el insigne Comisario 
de Cruzada, Varela, á petición del cual compuso el 
famoso Stabat Mater, que se ejecutó por primera vez 
en la iglesia de San Felipe el Real, hoy demolida.

Durante el reinado de doña I? abel, la corte salía 
con gran aparato á recorrer las estaciones. La cos­
tumbre relegada al olvido desde 1868, volvió á ser 
puesta en vigor por el Rey D. Alfonso XH el primer 
año de la Restauración.

Ocurrieron entonces algunas escenas notables; el 
personal de damas de la Reina no se había refresca­
do, como se hizo algunos años después, con las más 
jóvenes y elegantes, y las que tenían entonces tan 
elevada categoría eran las que habían figurado en la 
corte de doña Isabel II y habían perdido ya, con el 
transcurso de los picaros años, no pocas de las gra­
cias que celebraron los poetas contemporáneos de 
Martínez de la Rosa.

El pueblo, por su parte, había perdido la costum­
bre de ver andar por las calles á aquellas venerables 
dueñas vestidas con los ti ajes de corle, y se regocijó 
tanto al ver á alguna de ellas, que las pobres señoras 
se refugiaixin en los portales para huir de la ruido­
sas ovaciones populares.

Un año hubo en que la solemnidad fué brillan­
tísima; aquel en que marchaba al lado de su augusto 
esposo la reina doña Mercedes.

La joven soberana estaba hermosísima; introdu­
ciendo modificaciones en el traje de corte, llevaba, 
en vez del tradicional velete, una mantilla de encaje 
blanco, prendida con graciado sevillana; serefiejabun 
en su bello semblante la satisfacción y la dicha, y 
se llevó de calle, como vulgarmente se dice, los co­
razones, escuchando á su paso por las calles no po­
cos piropos de esos que no se armonizan con la eti­
queta y el respeto, porque son hijos del cariño y del 
entusiasmo.

La última vez que salió la corte con la reina doña 
María Cristina, lo hizo también con mucho esplendor. 
La figura de la soberana, que da tanto realce á las 
galas del traje de corte, gustó mucho, y en el cortejo 
de damas figuraban las que se habían nombiado 
recientemente y eran bellas y elegantes, como le agra­
dan á este paeblo de tan refinado gusto, que cele­
bra lo bueno sin andarse en remilgos, y se burla de 
lo feo sin pararse en respetos.

KASABAL.

——

MASfilD ALKGfi®
LA CARA DE DIOS

"T" os que conocen en todos sus detalles la histo- 
I / ria de nuestras costumbres, afirman que antes

\ había más fe religiosa y que el hombre pecaba 
de manera menos ostensible.

Es verdad: nuestros antepasados ofendían á Dios 
con cierto deco'o; primero le faltaban al respeto, y 
después se bebían un par de copas de agua bendita 
para limpiarse interiormente.
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Antes era costumbre entregarse á la bebida y al 
bacalao frito, á fin de hermanar los placeres alcohó­
licos con la vigilia; ahora la humanidad bebe peleón 
y come carne en Charesma, olvidando las prescrip- 
cionee eclesiástico intestinales.

Nuestros abuelos acudían el Viernes Santo por la 
mañana á venerar la Cara de Dios con todo el res­
peto propio del acto, y con algunos comestibles en 
vueltos en papel de estraza.

Llegaban al templo de la Santa Faz; hincaban en 
tierra la rodilla, golpeándose el pecho con el puño 
cerrado, y después se iban á probar el aguardiente y 
á comer cohombros, llenos de unción cristiana.

En aquellos tiempos los fieles hacían ejercicios 
piadosos repartiéndose lapos, que era como repar­
tirse penitencias á precios equitativos.

— Caballero, pégueme usted dos guantadas, decía 
un devoto á su colateral.

—¿Dónde?
—Donde usted guste; la cuestión es mortificarme. 

jMás ha pasado Jesucristo por nosotrosI
—Pues, ea, allá voy, contestaba el solicitado; y le 

soltaba cinco ó seis soplamocos con mano ligera.
—Muchas gracias, caballero, replicaba el otro. 

¿Quiere usted que le peg ie yo?
—Tantas gracias. Ahora estoy de prisa, y, sobre 

todo ibastante mortificación tengo en mi casal
.—¿Es usted casado?
—Sí, señor, y con suegra.
—Entonces, ya está usted bien mortificado.
Al salir de los ejercicios oíanse diálogos del tenor 

siguiente;
—¿Qué tal, doña Ciriaca?
—Muy bien, hija mía. Me han dado un puñetazo 

en este ojo, y estoy muy satisfecha.
—Es necesario sufrirlo todo por la religión.
—Sí, señora;-los tormentos de la carne nos acercan 

al Señor. Tengo la espalda en carne viva.
—¿Escuece?
—Mucho; pero más ha sufrido Simón Cirineo, con 

ser una persona ordinaria.
* * *

Hoy... ¡cómo han variado las costumbresl
Un caballero del antiguo régimen quiso aplicar el 

año pasado los procedimientos religiosos del garrote 
sobre las costillas de un devoto; y éste, que tenía 
malas pulgas, rechazó la agresión á puñetazos.
H—¡Hombrel dijo el clásico rascándose la parte do­
lorida. Yo le pegaba á usted creyendo hacerle un 
favor.

—No lo dudo, contestó el otro. Por eso he querido 
pagarle sus atenciones.

Sin embargo, la religión no ha desaparecido del 
todo, puesto que la gente acude á la plaza de Afligi­
dos el Viernes Santo por la mañana para ver la Cara 
de Dios.

El alcalde ha prohibido que se instalen puestos 
de aguardiente y buñuelos en las inmediaciones de 
la^capilla; pero no puede evitar que los fieles «to­
men la mañana> en cualquier establecimiento del 
ramo, y que algunos se olviden de la santidad del 
día para echar piropos á las mujeres guapas.

—lOlé, las hembras de biítenl Vaya usted con 
Dios, princesa, y bendita sea la religión de nuestros 
mayores y el clero, que abre la capilla pa que venga 
usted á rezar y á volvernos locos.

Como la religión nada tiene que ver con el aseo 
personal, hay una porción de buenas mozas qut se 
peinan con esmero y se embadurnan la cara con pol­
vos de arroz y colorete.

—Estos días no tiene una gusto para nada, dice 
una señora sensible, aunque fea.

—Pues, hija, usted viene retocada como una pa­
red, contesta otra.

—No lo crea usted; es la color natural. Yo soy muy 
blanca; además ando removida con esto de la Pasión, 
y palidezgo.

—¡Paece mentira que esté yo aquí, tal día como 
hoyl dice una chula enjugándose los ojos con las 
puntas del pañuelo.

—¿Por qué? pregunta el chulo que la acompaña,
—Porque el año pasado vine con Serapio á ver la 

Cara de Dios y estuvimos comiendo muñuelos y rezan­
do; lo cual que se armó una bronca y al día siguien­
te lo llevaron al Vhanico, donde continua.

—iPus qué había hecho?
—Na\ darle un metió al Boceras, porque me faltó. 
— ¿Un tnetío2 ¿Y por eso lo han yevao á la cárcel?
— Es que cuando le dió el metió, llevaba en la 

mano una navaja, por causalidaz.
* * *

Aún hay fe, y las tradiciones no se borran fácil­
mente de nuestro pueblo, por más que diga Pepe 
Garulla.

Luis Taboada. 

—

A U HDERTE DE JESUS
¿Y eres tú el que, velando

La excelsa majestad en nube ardiente, 
Fulminaste en Siná? Y el ímpio bando. 
Que eleva contra ti la osada frente, 
¿Es el que oyó medroso
De tu rayo el estruendo fragoroso?

LA, SEMAlNA. santa, EN ORENSE

Capilla del Sanio Cristo en la Catedral.

Mas ora abandonado
¡Ayl pendes sobre el Gólgota, y al cielo 
Alzas gimiendo el rostro lastimado;
Cubre tus bellos ojos mortal velo, 
Y tu luz extinguida. 
En amargo suspiro das la vida.

Así el amor lo ordena.
Amor más poderoso que la muerte;
Por él de la maldad sufre la pena 
El Dios de las virtudes, y león fuerte 
Se ofrece al golpe fiero 
Bajo el vellón de cándido cordero.

¡Oh víctima preciosa
Ante siglos de siglos degollada!
Aún no ahuyentó la noche pavorosa 
Por vez primera el alba nacarada, 
Y hostia del amor tierno. 
Moriste en los decretos del Eterno.

¡Ayl ¡Quién podrá mirarte.

¡Oh paz, oh gloria del culpado mundo! 
¿Qué pecho empedernido no se parte 
Al golpe acerbo del dolor profundo. 
Viendo que en la delicia 
Del gran Jehová descarga su justicia?

¿Quién abrió los raudales
De esas sangrientas llagas, amor mío? 
¿Quién cubrió tus mejillas celestiales 
De horror y palidez? ¿Cuál brazo impío 
A tu fíente divina
Ciñó corona de punzante espina?

Cesad, cesad, crueles;
Al santo perdonad, muera el malvado. 
Si sois de un justo Dios ministros fieles, 
Caiga la dura pena en el culpado.
Si la impiedad os guía
Y en la sangre os cebáis, verted la mía. 

Mas ¡ay! que eres tú solo
La víctima de paz que el hombre esj era.
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MA.TFtIMON’IO DE JPFÍÍIQCUPES

La Princesa Klena. Hl Duque de Aosla,

Si del Oriente al escondido polo
Un mar de sangre criminal corriera, 
Ante Dios irritado, 
No expiación, fuera pena del pecado.

Que no, cuando del cielo
Su colera en diluvios descendía, 
Y á la maldad que dominaba el suelo 
Y las malvadas gentes envolvía. 
De la diestra potente
Depuso Sabaoth su espada ardiente, 

Venció 1;! excelsa cumbre
De los montes el agua vengadora: 
El Sol, amortecida la alba lumbre 
Que el firmamento rápido colora, 
Por la esfera sombría
Cual pálido cadáver discurría.

Y no el ceño indignado
De su semblante descogió el Eterno;
Mas ya. Dios de venganzas, tu hijo amado. 
Domador de la muerte y del averno. 
Tu cólera infinita
Extinguir en su sangre solicita.

Oyes, oyes cuál clama;
Padre de amor, ¿por qué me abandouasíef 
Señor, extingue la funesta llama. 
Que en tu furor al mundo derramaste: 
De la acerba venganza
Que sufre el justo nazca la esperanza.

¿No véis cómo se apaga
El rayo entre las msnos del Potente?
Ya de la muerte la tiniebla vaga
Por el semblante de Jesus doliente;
Y su triste gemido
Oyó el Dios de las iras complacido.

Ven, ángel de la muerte:
Esgrime, esgrime la fulmínea espada, 
Y el último suspiro del Dios fuerte, 
Que la humana maldad deja expiada, 
Suba al solio sagrado. 
Do vuelva en padre tierno al indignado.

Rasga tu seno ¡oh tierral
Rompe ¡oh templo! tu velo. Moribundo 
Yace el Creador; mas la maldad aterra, 
Y un grito de furor lanza el profundo. 
¡Muere!... Gemid, humanos;
Todos en él pusisteis vuestras manos.

Albketo de Lista.

LOS HERMANOS «RORIOUE»
UN DRAMA MISTERIOSO

Hace poco más de dos años que la prensa publi­
caba una noticia de sensación. Dos hermanos, capi-
»0

tán el uno y segundo el otro, de una goleta, la Ni- 
norahiti, habían asesinado á dos hombres, envene- 
do á otros tres y aterrorizado á los demás que com­
ponían la tripulación, hasta el punto de que éstos 
se arrojaron al mar para escapar al peligro con que 
le amenazaban los hermanos criminales, que por es­
tos medios querían apoderarse del barco.

El misterio que rodeaba tan tenebroso asunto pa­
recía entonces impenetrable. La opinión universal 
se apoderó de él, y durante varios meses los perió­
dicos extranjeros más importantes consagraron par­
te de sus columnas á lo que entonces se dió en lla­
mar el asunto de los Rorique.

¿Quiénes eran los Rorique? Se ignoraba; Lo mis­
mo podría considerárseles franceses ó ingleses, que 
alemanes, pues con toda corrección hablaban estas 
lenguas y otras muchas. Un canaco, llamado Mirey, 
lanzó contra ellos la acusación de haber asesinado 
al propietario y tripulación de la goleta Ninorahiti, 
en la que servían en calidad de capitán y segundo, 
respectivamente, con objeto de apoderarse de la em­
barcación. ¿Serían piratas? Si esto fuera cierto, eran 
unos piratas muy extraños, porque durante las au­
diencias de este proceso, en las que no se hizo luz 
alguna, los acusados demostraron la mayor correc­
ción, y tan digna actitud, que conquistaron las sim­
patías de la población de Brest.

Pero la acusación del canaco era tremenda. Mirey, 
único que sobrevivía de la tripulación de La Nino- 
rahiti—hecho sorprendente desde luego—afirmaba 
que había sido testigo de crímenes tan abom nables, 
que el tribunal marítimo tuvo que cumplir con su 
deber, y condenó á muerte á los hermanoc Rorique.

La sentencia impresionó al público, llegando has­
ta el presidente (que entonces era M. Carnot) los 
comentarios acerca del resultado de la acusación.

El presidente de la República francesa estudió el 
proceso, y no encontrando completamente esclare-' 
cido el asunto, conmutó la terrible sentencia del tri­
bunal en cadena perpetua, contra el consejo de la 
comisión de indultos, que, siguiendo el ejemplo del 
tribunal marítimo y basándose en la sola acusación 
de Mirey, pedía la ejecución del fallo. Los condena­
dos fueron trasladados desde Brest al depósito de 
Saint-Martín-de-Ré, desde donde debían ser depor­
tados á Cayena en el inmediato vapor transporte.

Quince meses han transcurrido,y los Rorique espe­
ran su deportación. En ese tiempo han ido á Cayena 
muchas cuerdas de deportados. ¿Por qué los Ro­
rique no han seguido la suerte de los demás? ¿Qué 
se espera para ello?

Sucesos posteriores á la sentencia han hecho con­
cebir dudas serias acerca de la culpabilidad de estos 
condenados.

Se ha sabido, en ese tiempo, que los Roriques adop­

taron este r ombre por exigencias de embarque, pero 
que el suyo verdadero es De Grave; que eran belgas,, 
y que pertenecían á una respetable familia de Os­
tende. Se averiguó también que los hermanos De 
Grave teníaii un pasado limpio de toda mancha y 
defecto, habiéndose distinguido en varias ocasionçB- 
por su arrojo en 1 eneficio de Inhumanidad, librando 
de muerte cieita á varios individuos que sin su au­
xilio hubieran perecido ahogados.

La emoción producida en Bélgica fué muy grande. 
Espontáneamente se constituyó un comité de defen­
sa de los hermanos l'e Grave. Habitantes de Bruse­
las desconocidos entre sí, se hallaron reunidos por 
un sentimiento de solidaridad humana. Estos hom­
bres sacrificaron tiempo, ocupaciones, hasta sus for­
tunas, para conseguir la rehabilitación de los conde­
nados, buscando sin descanso y por todas parte® 
cuanto pudiera conducir al encuentro de las pruebas 
de inocencia de sus dos desgraciados compatriotas.

Informes importantes les revelaron hechos desco­
nocidos en el proceso; y provistos de tales argumen­
tos, han conseguido ilustrar la opinión, haciendo que 
la prensa, el público y hasta las autoridades rectifi­
quen anteriores juicios

La acusación, sin embaí go, se hizo por el único 
testigo del hecho, el cocinero Mirey, que declaró lo 
siguiente;

El 5 de Enero de 1893 el buque Ninorahiti se di­
rigía á Tahiti, llevando á bordo á loa hermanos 
Leoncio y Eugenio, al armador M. Gibson y al capi­
tán Tehaé, cuatro marineros y e! canaco Mirey. A 
las oého de la noche Gibson y Tehaé descendieron á 
sus camarotes para acostarse; pero este último vol­
vió en seguida al puente, molestado por el c, lor.

A las diez, el cocinero y el sobrecargo despertaron 
sobresaltados por un ruido que supusieron causado 
por dos tiros de revólver. M. Gibson ordenó á Mirey 
permaneciese acostado mientras él iba á ver lo que 
pasaba en el puente; al mismo tiempo entró Gibson 
en su cámara para vestirse; ¡lero Alejandro Rorique 
(Leoncio De Grave) se acercó á la entrada, llamando 
á Gibson. Este subió en seguida, preguntando qué 
ocurría.

—Nada, contestó De Grave, deseos de veros sobre 
el puente. A! mismo tiempo le disparaba en el peche 
un tiro de revólver. Gibson cayó. El cocinero Mirey 
quiso subir al puente, pero no bien puso el pie en la 
escala, José Rorique (Eugenio de Grave), le dijo;

—No suba usted, ó le mato.
Después de esto, loa hermanos. Rorique arrojaron 

al mar los cadáver* s del sobrecargo y del capitán. 
José Rorique (Eugenio) lavó en seguida el puente 
para hacer desaparecer las manchas de sangre.

Al día siguiente, uno de los marineros dijo al ca­
naco Mirey que se sentía enfermo. Este lo comunicó 
á Leoncio, que inmediatamente pidió un bol con
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a^a, en la que derramó unos polvos blancos, que 
dijo eran un vomitivo. El enfermo murió una hora 
después de tomar la medicina.

Al otro día ordenó el mayor de los Rorique al coci­
nero que trajese una botella de ron que había en su 
camarote y diera una copa á cada marinero. Dos de 
•éstos bebiaron, y los otros rehusaron, diciendo; «No 
bebamos; ¡quién sabe lo que eso tiene!» Poeodespués, 
los dos hombres que bebieron el ron cayeron muer­
tos sobre el puente. Alejandro Rorique (Leoncio) 
mandó arrojarlos al mar.

Otro día, el hermano menor dijo á los marineros 
<iue quedaban:

—Si no trabajáis más dep risa, os dispararé un 
tiro.

Los hombres, aterrorizados, se arrojaron al mar. 
Nada se hizo por socorrerlos. Esto ocurría cerca de 
ia isla Peurhyn.

Hasta aquí la declaración del canaco Mirey.’
Resulta, después, que los dos hermanos se encon­

traron solos en el barco Ninorahiti con el cocinero 
mestizo. Debieron regresar en seguida á Tahiti, pero 
no lo hicieron. El mayor, Leoncio, se encontraba al 
mando del buque sin documentos justificantes, que 
«e cree desaparecieron con Tehaé. Para entrar en 
puerto eran necesarios los papeles justificativos. No 
poseyéndolos, hubieron de procurarse unos, y cam­
biándose otra vez los nombres, se hicieron llamar 
Jorge de Vernier y Louis Toussaient, titulando al 
■Ninorahiti con el nombre de Le Poi. Sin embargo, 
«1 nombre Ninorahiti, pintado en la popa del barco, 
no se hizo desaparecer, siendo este hecho anotado 
por las autoridades españolas al ser arrestados los 
•dos hermanos.

Su detención tuvo lugar en Ponapé (islas Caroli­
nas) adonde llegó el Ninorahiti, después de un viaje 
«rrante de isla en isla.

En Ponapé quiso el cocinero Mirey abandonar el 
buque, para no verse precisadoá regresar á Tahiti, 
donde temía tener que entenderse con los tribuna­
les. Para conseguir su marcha amenazó á los Rorique 
con acusarles de haber muerto á Gibson, el propieta­
rio del barco. Oída la acusación por algunas perso­
nas, los Rorique fueron detenidos por las autorida­
des de Ponapé, que después accedieron á la extradi­
ción pedida por el Gooierno de Francia.

Pero el relato de lo acontecido en el barco Ninora­
hiti, según la declaración de los dos hermanos, dis­
crepa en absoluto de lo afirmado por Mirey.

Lo ocurrido en el barco, dicen los hermanos, fué 
debido, en primer lugar, á insolencias de U tripula­
ción, que les obligaron á lanzar amenazas contra los 
díscolos. Por esto dispararon al aire dos tiros, que 
alarmaron al capitán Tehaé. Este, haciendo causa 
común con los marineros, quiso disparar contra el 
mayor de los hermanos; el tiro faltó, y se arrojó de 
cabeza al mar.

Gibson, el propietario, subió al puente, y una ma­
niobra desgraciada .hizo que recibiera un fuerte gol­
pe con una cadena que le mató, precipitándole en el 
mar. La,tripulación, temiendo el castigo de su con­
ducta, huyó á nado, y los Rorique quedaron solos 
con el cocinero.

Este se ha retractado después de su declaración 
primera. El comité defensor de los hermanos belgas 
ha recibido la carta siguiente, firmada en .Manila el 
18 de Abril de 1894;

«Los que firman declaran que cuando se epcontra- 
ba en esta cárcel el súbdito francés Hipólito Mery, 
varias veces les ha preguntado en qué pena incurría 
él si se retractaba en lo que había declarado en Po­
napé ante las autoridades contra los hermanos De 
Grave, y si- las autoridades francesas podrían per­
seguirle en Francia y en las colonias, por jurar en 
falso en país extranjero, y por esto, igualmente, en

M. Kugenio PJon.

qué penalidad incurría, pues él se temía que iba á 
sufrir siete años de presidio.

»También nos preguntaba con ansia cuánto le pa­
garían por ser lo que en Inglaterra se titula «testigo 
de la Corona». El esperaba que le darían veinte 
francos diarios.

»Por último, varias veces se dejó decir qne había 
declarado contra dichas personas, porque le habían 
tratado muy mal á bordo, y que si hubiera sabido 
que le ponían preso no hubiera declarado de esa ma­
nera y que pagaba cara su venganza.»

*Para que conste lo que declaramos firmamos en 
Manila 18 de Abril de 1894.

»NicolásNelson.—Tuason.—Font.—Jorge Vitus.— 
Legalizado el documento por el cónsul de Bélgica, 
M. Henry.» ,

Continúa el asunto Rorique sumido en las tinie­
blas, sin que el relato de los hermanos, la acusación 
de Mirey, y, por último, la carta trasladada, sean 
bastantes para aclarar el misterio.

MATAIHONIO DE PRINCIPES
KL DUQUE DE AOSTA YLA PE INC ES A ELENA DE OELEANS

Nuestros lectores tienen ya conocimiento de la 
proyectada unión del sobrino del rey Humberto con 
la hermana de la reina Amelia de Portugal.

Decidida oficialmente la boda de los dos príncipes, 
que se celebrará esta primavera,, ofrecemos hoy á los 
lectores los retratos de los futuros cónyuges, cuyo 
niatrimonio es puramente un matrimonio de inclina 
ción, cosa rara entre personajes de posición elevada.

Manuel de Saboya, duque de Aosta, hijo de Ama­
deo, rey (|ue fué de España, y sobrino de Humberto I 
de Italia, es coronel de artillería, tiene veintiocho 
años de edad, y sus afables y distinguidas maneras 
merecen las simpatías de cuantos tienen ocasión de 
tratarle. Es también muy instruido, y habla el fran­
cés é inglés como su propia lengua italiana.

El duque de Aosta representó al Gobierno de Italia 
en los funerales del archiduque Alberto de Austria. 
En esta ocasión anunció á los Emperadores aliados 
su intento de unirse con la princesa Elena, obtenien­
do la aprobación de los representantes de la Triple 
Alianza. El acto de los Emperadores aprobando esta 
unión es importante, pues si el príncipe de Nápoles, 
hijo de Humberto I, falleciera, la corona de Italia 
recaería en el duque de Aosta.* * *

La novia, Elena Luisa Enriqueta de Orleans, es 
inglo'ía de nacimiento. Su educación ha tenido lugar, 
parte en Inglaterra y parte en Francia, al lado de su 
hermana Amelia y de su hermano mayor, Felipe, 
duque de Orleans.

Simpática, de carácter bondadoso, de corazón exce­
lente, se hace siempre querer de cuantas personas la 
rodean; y por su bondad y su encantadora gracia, en 
la qne no hay ni vanidad ni pretensiones, merece la 
predilección especial de toda su familia, y el respeto 
cariñoso de todos los servidores de su ilustre casa.

La princesa Elena de Orleans habla con perfección 
varios idiomas, monta á caballo con sin igual des­
treza y practica con verdadera afición inglesa todos 
los sports propios del bello sexo. Es alta y de bella 
presencia, cariñosa con sus hermanos menores, de 
cuya instrucción y educación cuidó con verdadera 
solicitud desde que, por el casamiento de su herma­
na mayor Amelia, sucedió á ésta en tan delicado 
cargo.

Tan bellas cualidades hicieron impresiónen el 
joven duque qe Aosta, en una visita que éste hizo á 
Inglaterra.

El sobrino de Humberto I confió sus sentimientos 
á la reina Margarita, que se encargó de participárse­
lo á su esposo el rey de Italia. Este hizo algunas 
objeciones, pero el amor las hizo desaparecer bien 
pronto.

Quedaba por obtener el consentimiento del Papa. 
La joven reina de Portugal se encargó de obtenerlo, 
y escribió al Padre Santo una carta en tales térmi­
nos redactada, que la causa de la joven pareja triun­
fó en toda la línea.

r.%
El deseo del rey de Italia era que las bodas se ce­

lebraran en Turin; pero las poderosas razones aduci­
das por la condesa de París, madre de la novia, han 
hecho que se decida celebrar la ceremonia en Stowe- 
House. Esta circunstancia impide la presencia de 
Humberto I en el casamiento de su sobrino, donde 
estará representado por su hijo el príncipe de Ná­
poles.

Este llevará á la novia el regalo de los reyes de 
Italia, que consiste en una diadema de perlas y bri­
llantes, valuada en más de cien mil francos.

Después de la ceremonia saldrán los duques de 
^Vosta para Turin, donde los esperarán Humberto I 
y la reina Margarita, que permanecerán con los re­
cién casados unos quince días, y después , todos 
reunidos, irán á Rema.

En la capital será presentada la duquesa á la cor­
te, celebrándose grandes fiestas para solemnizar el 
acontecimiento.

Al abrirse las Cortes, el Gobierno presentará un 
proyecto de ley aumentando la asignación del duque 
de Aosta, siguiendo los precedentes establecidos 
cuando el duque de Génova se casó con Isabel de 
Baviera.

n. GAHILLE DOUCET
MUEETE DEL SECBETAEIO DE LA ACADEMIA FRANCESA

El día 2 del corriente falleció en París el ilustrado 
secretario perpetuo de la Academia Francesa.

Nacido en 1812, .contaba ya el finado ochenta t 
tres anos, dedicados en su mayor parte al progreso v 
desarrollo de la literatura francesa, contribuyendo 
con sus obras, y todavía más con sus discursos y 
conversaciones, á la protección franca y decidida de 
las letras patrias.

Veinte años tenía Doucet (1838) cuando presenta­
ba su primero producción dramática, titulada León- 
ce, uo propos de jeune, homme, en tres actos.

En 184-1, alentado por el éxito de su primer ensa­
yo, dió al Odeón otra obra en tres actos. Le jeune 
homme, después otra en un acto, L'Avocat de sa cause.

A partir desde entonces, sus trabajos fueron más 
frecuentes, contándose entre ellos Le baron la Fleur, 
Le dernier banquet. Les Ennemis de la tnaison, etc.

Estudiando los trabajos de M. Camille Doucet, se 
ve claramente que su tarea ha sido la obra concien­
zuda de un escritor cuya educación se ha verificado 
en el estudio de los autores de segundo y tercer or­
den de fines del siglo XVIH, resultándole natural­
ícente extrañas las adquisiciones y novedades del 
siglo en que vivía.

Se ha dicho en Francia que M. Camille Doucet 
hacía las elecciones para la Academia. Aunque esto 
no fuera del todo exacto, sí lo es que, si no elegía, 
sabía evitar el triunfo de aquellas candidaturas cuyo 
éxito le parecía contrario á la idea que él tenía de la 
Academia. Diplomático de salón, minucioso en la 
confección de lo pequeño, mereció que uno de los 
ingenios más sutiles de la época le elogiara de este 
modo:

«M. Camille Doucet, decía la persona aludida, de­
rrocha en intrigas sin importancia un genio diplo­
mático digno de emplearse con fruto en pro déla 
República francesa. Es su astucia tanta, que si en 
1870 se le hubiera enviado á Ferrières en lugar de 
Jules Faure, no sólo hubiera conseguido que Bis­
marck no pretendiera cosa alguna respecto á Alsacia- 
Lorena, sino que además hubiera pagado la indemni­
zación de guerra, pidiendo perdón á Francia.»

Durante el Imperio desempeñó la jefatura de la 
oficina de Bellas Artes y la dirección de la adminis­
tración de Teatros, endulzando con su conducta los 
rigores de una censura agresiva.

Era gran oficial de la Legión de Honor.
Su muerte ha sido, como su vida, un modelo de 

discreción y de tacto. Al salir de una reunión donde 
acababa de departir amigable y alegremente con los 
que le rodeaban, y donde tuvo que recordar su edad 
para que no le creyeran tan joven como parecía, se 
recogió á la hora acostumbrada. Nada se notó en él 
que hiciera presumir la repentina y fatal desgracia 
que tan de cerca le aguardaba

Cuando al día siguiente fué á despertarle su ayu­
da de cámara, M. Camille Doucet era cadáver.

Un tuerto, un cojo y un manco 
un destino pretendían, 
y el cojo lo consiguió, 
por hacer más cortesías.

Rico.

M. Camille Doucet.
281
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Saliendo de los Oficios.

CUENTOS ILUSTRADOS

Nilo Mabíá Fabeá—así, tout court, como dicen 
nuestros vecinos los franceses, sin señorías, ni tra­
tamientos, ni garambainas,—Nilo Maria Fabra, vuel­
vo á decir, era á mis ojos, desde hace muchos años, 
hombre muy inteligente y muy laborioso, cualida­
des que no se hallan reunidas á menudo en un mis­
mo ciudadano; parecíame además persona de muy 
agudo ingenio y de felicísimas ocurrencias desde 
que, en defensa de sus intereses abusiva é ilegal 
mente lesionados, ideó la formación del famoso mi­
nisterio Camelli.

Posible es, y aun probable, que muchos de mis 
lectores no tengan la más remota noticia de la exis­
tencia efímera de aquel imaginario ministerio; han 
transcurrido, desde que la fantasía de Fabra le dió 
vida, más de veinticinco años y en un cuarto de si­
glo, ahora que tan de prisa y tan corriendo se vive, 
hay tiempo más que sobrado para dar al olvido mi­
nisterios verdaderos, cuanto más gobiernos ñngidos. 
Creo, por consiguiente, que no huelga en este lugar 
una aclaración (y yo procuraré que sea breve) de lo 
que vino á ser el ministerio Camelli-, del cual mi­
nisterio se habló mucho por aquel entonces en todos 
los círculos políticos de Madrid, y aun trataron, si 
la memoria no me es infiel, las Cortes españolas.

Pues, señor, como digo de mi cuento—que no es 
cuento, sino sucedido—en la época á que me refiero, 
hallábase D. Nilo al frente de una Agencia telegráfica 
muy acreditada, y á la que estaban suscritos casi 
todos los diarios españoles de alguna importancia.

Publicábanse en cierta capital de provincia, cuyo 
nombre no digo, aunque sí recuerdo, dos periódicos 

de bastante circulación, y ambos recibían y pagaban 
los telegramas de la mencionada Agencia.

Pero aconteció que el propietario, ó director, ó ge­
rente, ó lo que fuera, de uno de esos periódicos, fué 
nombrado gobernador civil de la provincia, cuya ca­
pital era, y es todavía, la ciudad en que los dos pe­
riódicos aludidos se publicaban, y con ese nombra- 
miendo coincidió el retirarse la empresa periodística 
agraciada, de la suscrición á la Agencia.

Pero lo extraño del caso es que el diario que tenía 
el padre alcalde, aunque cesó en el paeo de la sus­
crición á la Agencia, no cesó en la publicación de te­
legramas.

Esos telegramas no eran precisamente los mismos 
que la Agencia transmitía á sus abonados; pero en lo 
sustancial resultaban idénticos, si bien aparecían 
con redacción distinta.

Los telegramas del periódico matutero contenían 
todas, absolutamente todas las noticias que había en 
los transmitidos por la Agencia á los suscritores de la 
misma, y no contenían nunca, en ningún caso, una 
noticia más.

Sospechó Fabra que el Sancho de aquella ínsula 
Barataria abusaba de los derechos de gobernador 
para hacer que de Telégrafos le fueran remitidos los 
despachos antes de expedirlos á sus destinatarios, y 
que después de hacerlos copiar, los enviaba á la re­
dacción del periódico por él inspirada y favorecida.

Para adquirir convencimiento completo y prueba 
plena del abuso, convino con el director del diario 
que j)agaba los telegramas, en remitirle uno que había 
de comenzar con la palabra Carta, el cual no era para 
publicado. Hízolo así, y, al día siguiente, el órgano 
autorizado y casi oficial del gobernador de la provin­
cia publicaba el telegrama siguiente:

<s.Paris, etc.—Según noticias recibidas de Floren­
cia, es casi segura la formación de un Ministerio pre- 
sidido por el señor Camelli.»

Ningún otro diario de España había publicado ese 
despacho; ningún otro tuvo jamás noticia del signore 
Camelli-, el fraude estaba descubierto, el abuso era 
patente, y el escándalo fué tremendo El ministerio 
Camelli produjo, por de pronto, la cesantía de aquel 
procónsul, y más adelante la desaparición deljperió- 
dico.

Séame permitida esta digresión, la cual justifica fex 
concepto que de Nilo María Fabra tenía yo formado.

Lo que yo ignoraba y he ignorado hasta hace muy 
poco, es que, además de ser inteligente, activo, inge­
nioso y travieso, era autor de cuentos muy lindos, 
muy originales y muy correctamente creados.

La Academia Española no rae permite dar nombre 
aceptado al autor de Cuentos

Cuentista, según el Diccionario, es «el que tiene la 
mala costumbre de llevar cuentos ó chismes de una 
parte á otra.»

De cuentero dice que equivale á cuentista.
De cuentón afirma lo mismo.
De suerte que ni cuentón ni cuentero ni cuentista 

he de llamar á Nilo Fabra; y como no parece propio 
ni adecuado que lo convierta en contador, porque 
los trabajos literarios no son cosas de cuentas, aun­
que en algunos casos se relacionen con las canti­
dades, sólo puedo decir de él que es autor origina- 
lísimo de cuentos que, sobre ser muy agradables, y 
muy castizos, y muy correctos en su forma, son; en 
lo sustancial, adoptando la expresiva locución del 
vulgO; de mucha miga.

Diecisiete cuentos, á cual más primorosos y á cual 
más lindos, contiene el tomo, y en todos ellos el 
autor, apartándose del camino trillado, ofrece al 
público el cuento político social, en que, bajo apa­
riencias de sencillez casi candorosa, propia de ese 
género literario, aparecen planteados, y aúnen algu­
nos casos resuellos, multitud de problemas econó­
micos, políticos y sociales de los que tan justamente 
preocupan hoy á los pensadores.

Hay, además, en casi todos sus cuentos político- 
sociales tendencia ostensible á ridiculizar los vicios 
y la preocupación de las sociedades modernas, y muy 
especialmente de la sociedad española de nuestros 
días.

No necesito decir que ni todas las soluciones que 
Nilo Fabra propone y da como buenas me lo parecen, 
ni estoy conforme del todo con esa tendencia á ridi­
culizar y á empequeñecer lo presente, comparándolo 
con el pasado. A bien que no me he propuesto exa­
minar aquí el libro de Cuentos ilustrados desde mi 
punto de vista político. Mis opiniones en ese asunto, 
y aun en todos los relacionados con la cuestión so­
cial, se apartan mucho de las que profesa, propaga y 
defiende el ingenioso autor de los Cuentos ilustrados-, 
pero en estos sólo quiero y sólo deseo ver en este 
momento y en estas columnas la labor literaria, y 
para esta solamente motivos de alabanza encuentro.

Del cielo á España, es una donosísima censura del 
ingobernable carácter español, refractario á todo lo 
que sea docilidad y disciplina.

Un diálogo en el espacio cuento que parece inspira­
do en una idea de Flammarion, viene á ser la auto­
biografía de un terrícola; trabajo impregado en dul­
ce melancolía.

La caja de cerillas, uno de los trabajos más inten­
cionados y mejor concebidos de la colección, es el 
retrato admirablemente hecho de un avaro supersti­
cioso que,’por avaricia, engaña á sus semejantes, tra­
ta de engañarse á sí mismo, hasta quiere engañar á 
una imagen milagrosa, á la cuál ha hecho, en moraen 
tos de tribulación y de apuro, promesas cuyo cum­
plimiento le parece después excesivamente caro.

Cuatro siglos de buen gobierno vienen á ser un curso 
de lo que podría denominarse Historia hipotética de 
España, desde los Reyes católicos hasta nuestros 
días.

El Padre Carmelo es relación llena de sal, con su 
poco de pimienta y todo: pero como gracioso, no 
hay en el tomo ninguno que pueda ser comparado 
al que lleva por título El dragón de Montes a ó los 
rectos juicios de la posteridad.

Es muy posible que se eche de ver en este trabajo, 
uno de los que más ingenio y más donosura y más hu­
mor revelan en Nilo Fabra, ironías crueles contra la 
arqueología y los arqueólogos; pero no es posible 
desconoc er que la burla está hecha con gracia ini­
mitable»

En otro concepto son muy notables también los ti­
tulados Las Tipres, cuentos muy cortos, y hábil­
mente desarrollados en el uno y en muy pocos, pero 
muy felices rasgos y con pinceladas de maestro, se 
establecen la comparación entre loque será, dentro 
de plazo breve, la renta adquirida por el trabajo y 
por la industria y la renta del capital; más claro; en­
tre el ciudadano que trabaja y el ciudadano que 
huelga y usufructa los productos del trabajo ajeno.

También es digno de mención el cuentecito rotu­
lado El Monstruo; monstruo terrible que causa es­
tragos espantosos, y que no es otro que la insaciable 
voracidad del fisco ó llámese socialismo del Estado.

El estilo es sencillo, el lenguaje correcto y castizo, 
como de quien ha hecho profundo y detenido estu­
dio de idiomas que no son el suyo. Porque á Nilo Fa­
bra le ocurre en esto algo de lo que sucede al ilustre 
Pi y Margall, uno de los mejores hablistas castella­
nos de nuestra época, y que sin embargo desconoció 
casi por completo nueetra lengua en losprimerosaños
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Kl Descendimienlo (cuadio de Van Deu Weiden).
(De fototipia de Hauser y Henet.)

Y por cierto que no he de ocultnr la eorpieea que 
nos ha producido leer en la pàg. 61 del libro de Fa­
bra, el verbo acajçarar; verbo que no eolamente está 
excluido del Diccionario de la Academia, sino que 
ha eido anatematizado por la docta Corporación, ee- 
gún puede verse en la página 278 de su Gramática.

Por BUpueeto, que á mí me parece que aca2:arar, 
diga lo que quiera la Academia, no equivale á mono- 
jiolizar, y que ee neceetrio admitir las roces acamparan 
y aca^aramúnto-, pero al cabo quien manda manda, y 
los ortodoxos deben obedecer á los inmortales.

El libro, además de lo dicho, está hermosamente 
ilustrado y editado (otra voz no admitida por la Aca­
demia), con un esmero y un lujo que honra á la casa 
Henrich y Compañía de Barcelona.

A. Sánchez Péeez.

LÂ REPRESENTACION SE CRISTO
Tema interesantísimo, que ha ocupado á eruditos, 

teólogos, historiadores y es critores de Bellas Artes, 
es el de la crucifixión de Cristo, desde el punto de 
vista de la Antropología artística.

Verdini, Justo Dipcio, Donato Calví, Vicente Mo­
les, Palomino, Pacheco, y últimamente entre nos 
otros el joven profesor de la Escuela supeiior de Be­
llas Artes, Sr. Perada y Santín, han estudiado esta 
cuestión, ya investigando la forma de la cruz, ya 
apreciando las causas de la muerte de Cristo, para 
deducir la manera en que el arte, sin infracción de 
la verdad histórica, debe representar el giandioso 
drama del Calvario; porque en ti ser o del cristianis­
mo no se ha concebido, y menos expresado gráfica­
mente de igual suerte, el misteiio de Redención.

Cuando los cristianos vivían en las Catacumbas, 
el arte cristiano tomó sus elementos del egipcio, y es, 
como éste, simbólico y jeroglífico, representándose 
á Cristo en figura de cordero. Surge más tai de el ar 
te bizantino, que se apoya en los precedentes griegos 
y conserva el ideal clásico, y el arte bizantino repre­
senta á Cristo clavado con cuatro clavos, en una cruz 
de cuatro extremos, con un escabel en la parte infe­
rior del madero vertical, donde están clavados los 
pies; los brazos horizontahs, la cabeza eiguida y 
adornada con una corona imperial, y sobre la parte 
inferior del vientre una ligera túnica ó enagüilla que 
cae hasta más abajo del muslo. Luego, ja en plena 
Edad Media, á Cristo se 1» representa abatido, desga­
rrado, lleno de sangre, con la cabeza inclinada, expre­
sando los dolores del suplicio y la grandeza del mar 
tirio. Los albigenses, apartándose de los modelos an­
teriores, presentan á Cristo clavado con tres clavos. 

en una situación, no sólo violentísima, sino total­
mente imposible.

Los artistas, especialmente los españoles, como 
Montañés, Eoldán, Delgado y otros, no aceptaron la 
tradición bizantina que presentaba á Cristo como 
un Dios, ni el ideal romántico que hizo de éste una 
figura destinada á conmover, sino que copiaron los 
Cristos albigenses. Velázquez, sin embargo, rompió 
con es as tradicciones, y sin incurrir en la exagera 
ción jansenista, que representaba á Cristo retorcién­
dose en la cruz como un reo vulgar, ni aceptar la 
horizontalidad de los bizantinos, ni la oblicuidad de 
los tlbigenses, presentó, siguiendo las indicaciones 
de Pacheco, la figura de Cristo del modo más con­
movedor, pero al propio tiempo más real. El Cristo 
de Velázquez lefleja la tranquilidad de un sér que 
muere realizando una obra redentora.

Un pintor de los que con más fervor han sentido 
el misticismo católico, ha pintado la crucifixión 
representando á los soldados romanos subidos en 
escaleras y sujetando a Cristo en la cruz: en este 
mismo sentido y obedeciendo á la misma creen­
cia. Pero el Sr. Parada y Santín, en el notable traba 
jo del que extractamos estas noticias, afirma que 
Cristo debió ser crucificado copao lo eran los reos 
vulgares, es decir, en el suelo, levantando luego la 
eruz por medio de cuerdas, introduciéndola en un 
agujero y sosteniéndola con cufias ó piedras.

En cuanto á la figura de Cristo, andan también di­
vididas las opiniones; pero como afirmó San Carlos 
Borromeo, difícilmente puede habef en un cuerpo 
hermoso un alma deforme, porque existe una rela­
ción íntima entre lo físico y lo moral y una especie 
de transparencia entre el fondo y la forma; de suerte 
que Cristo debía r« flejar en su semblante y en 
toda su figur a la idea sublime que latía en su cere­
bro y el amor que rebosaba en su corazón.

Cristo debía tener, según el citado profesor, lana- 
riz aguilefia, la frente vertical y espaciosa, el cabello 
blondo y partido á lo nazareno en dos bandas, la 
barba asimismo partida y rizosa; los ojos garzos, los 
labios muy rojos, el color moreno, la estatura eleva­
da, el ángulo facial muy abierto, voluta del cráneo 
casi esférica, fosa temporal comprimida y la mandí­
bula inferior pequeña, respondiendo de este modo á 
loe caracteres del tipo primitivo de la raza hebrea, 
que eran, según San Anselmo, los que correspondían 
á Cristo.

Respecto al tiempo que Jesús vivió en la cruz, pa­
rece lo más conforme á la verdad que debió ser 
muy corto, y que la muerte se produjo por un rápido 
aplanamiento de las fuerzas vitales.

En pocas palabras; según el Sr. Parada, el arte debe 
presentar la crucifixión desde el punto de vista or­
todoxo.

LA IHAGINAGIÚN £N LAS INFLRHIDADES
IPÍLDÜKAS FULMINALNTESl

Muy poderosa es la acción moral paia provocar 
ciertas situaciones morbosas; peto no lo ts menos 
para disminuir los padecimientos y hasta para pro­
ducir el alivio de muchas eníetmedadts considera 
das como incurables.

No hay duda alguna de la influencia anestésica; de 
una impresión muy fuerte. Mucio Scevola se q.üemó 
la uiano con toda tianquilidad, introduciéndola en 
un brasero .impresionado por su falta contraPorsena.

La vanidad femenina es capaz de engendrar un 
valor indomable cuando por medio del dolor sabe 
que ha de restaurar sus comprometidos atractivos ó 
recobrar la belleza peidida.

Todos sabemos que la curiosidad insaciable y la 
satisfacción de otros deseos fuertemente sentidos, 
aniquilan por completo el dolor.

La influencia moral sobie las heridas, sobre la pro­
pagación de las epidemias, es evidente. El temor de 
morir ba matado á muchos. Por el contrario, los ale­
gres, los que se ríen de todo, siempre curan. La es- 
peianza de alivio es trabajar implícitamente por ese 
alivio mismo.

La literatura y el arte han inmortalizado el valor 
de Bonaparte j’ de Desgenettes, logrando en Jaffa de­
tener los estragos de la peste á fuerza de enérgica su­
gestión mental sobre los soldados.

la influencia de la acción moral es poderosa en 
todos los padecimientos. Véase un ejemplo;

El príncipe de Sajonia AVeimar experimentaba to­
dos los días, á las doce precisamente, los síntomas 
de una fiebre intermitente que se rebelaba contra la 
quinina, y que poco á poco aniquilaba las fuerzas del 
enfermo.

El ilustre autor de la Macrobiotique, Hufeland, 
médico del príncipe, tuvo la luminosa idea de ade­
lantar un día el reloj del gabinete donde estaba el 
enfermo, dos horas. Dieron las doce, y el cliente no 
sintió el acceso que esperaba.

Reanimado el príncipe y alegre por no haber ex­
perimentado la calentura que tanto temía ya, se cre­
yó curado; y tan poderosa íué la influencia de la 
imaginación, que los accesos desaparecieron para no 
volver más

Hace muy poco tiempo el doctor Charcot, en París, 
ha hecho desaparecer numerosos ataques crónicos 
de esj asmos, contracciones musculares y convulsio­
nes de origen neuropático manifiesto, con unas píl­
doras famosísimas, bautizadas con un nombre que 
ponía de punta el cabello del cliente valeroso que 
se decidía á tomarlas; titulábanse píldoras fulminan­
tes, y se componían de un medicamento enérgico, 
terrible; estaban hechas de... ¡miga de pañi
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LOS CUMPLEAÑOS EN ALEMANIA

ckkemonia singulae.—el pastel y las velas

Sabido es que en nuestro jiaís, y en todos los cató­
licos, se celebra la tiesta del Santo cuyo nombre lie 
vamos. En Alemania, y entre los pueblos protestan­
tes, el Santo del nombre pasa inadvertido, y en 
cambio se solemniza la fecha del nacimiento.

Nuestros lectores saben ya el entusiasmo con que 
los alemanes han festejado el cumpleaños de su an­
tiguo Canciller el príncipe de B’smarck; pero quizás 
ignoren muchos la tradición singular que existe en 
Alemania cuando se celebra un aniversario,

En la comida obligada de estas tiestas, hay sobre 
la mesa, á manera de centro, una especie de pastel, 
rodeado de tantas bujías como años cuenta el ben^- 
ciado, menos una.

La bujía que completa el número de años es mu­
cho más larga que las otras, y se coloca en el centro 
del pastel. A ésta la distinguen los alemanes con el 
nombre de Lebenslicht (luz de la vida).

Cuando el individuo cuyo aniversario se celebra 
se encuentra presente en la comida, él es quien dis­
tribuye las velas entre los comensales; en seguida 
corta el pastel y da un pedazo á cada uno de los con­
currentes. Para él reserva la bujía Lebenslicht.

En el banquete que los alemanes residentes en 
París celebraron el día del cumpleaños de Bismarck, 
se veriticó al pie de la letra esta ceremonia; y como 
Bismaick, el beneflciaao, no estaba presente, hizo 
sus veces M. Munster.

Después de la distribución de las velas, cada con­
currente colocó la suya delante de sí... y la comida 
continuó.

Es singular la ceremonia alemana, y eeguramente 
en aquel país no tendrá grandes consecuencias.

Pero si la importáramos en países meridionales, y 
en nuestros banquetes acostumbráramos á colocar 
una vela delante de cada concurrente, y entre un 
cirio jerezano y otro de Montilla, no hay duda de 
que el comensal quedaría suficientemente alum 
brado.

LA GUERRA EN ORIENTE
DESOAKGAS CHINAS.—EL CÓLERA.

Un telegrama fechado el 5 en Hiroshime, dice que 
©1 general Nodzu, jefe de las tropas japonesas en 
Mandchuria, envió un destacamento con bandera 
parlamentaria para comunicar á los chinos la noti­
cia del armisticio convenido. Las tropas chinas que, 
por lo visto, no entienden de colore'» ó no se fijaron 
en el que ostentaba la bandera del destacamento ja­
ponés, hicieron varias descargas, obligando á los par­
lamentarios á retirarse sin cumplir su enea'go

El mismo telegrama participa que en el distrito de 
Hiroshime han ocurrido,treinta defunciones ocasio­
nadas por el cólera.

c—

OTRO MICROBIO
SUEEO CONTEA EKISIPELAS, ANGINAS Y FLEMONES

Llámase el nuevo individuo de las regiones micro­
bianas, el streptoque, y habita, según el doctor M. Bo­
ger, en la pielóen las mucosas bucales de multitud de 
personas, no siendo perjudicial el microscópico ani­
malito para los sujetos que se encuentran en condi­
ciones normales; pero pueden sobrevenir multitud 
de circunstancias en las que dicho microbio resulte 
altamente nocivo.

En este caso produce afecciones variadísimas tal 
como la erisipela, fiebre puerperal, infección puru­
lenta, angina contagiosa, bronco-pneumonía. me­
ningitis y flemones.

Desde hace cuatro años estudia M. Roger la mane­
ra de contrariar la acción de este microbio por me­
dio de la vacunación de varios animales, empleando 
cultivos esterilizados por el calor. Inmediatamente 
después de la vacunación, la sangre de los animales 
adquiere la doble propiedad de atenuar los micro­
bios que en ella existen y de combatir la infección 
de los animales inoculados, en los que se inyecta el 
suero mezclado en esa sangre.

Como los ensayos hechos sobre los animales han 
demostrado la eficacia del suero, se ha empezado á 
experimentar el procedimiento en los hombres 
a/?. última reunión de la Sociedad de Biología, 
M. Marmorek ha declarsdo que habiendo empletdo 
el suero de M. Koger en el tratamiento de 46 enfer- 
inos de erisipela y aislados en el hospicio de Auber- 
Villiers, había obtenido, en cuarenta y ocho horas
46 curaciones. ’

EL SEPULCRO DE NUESTRO SEÑOR
SONETO

Yace en esta que ves tumba cubierta 
Un cuerpo de valor tan soberano,

Que cuando Muerte en él puso la mano. 
De la Vida mayor fué Muerte muerta. 

Rompiendo el alma está la baja puerta 
Do vive el desleal ángel tirano. 
Quedando por el bien ultramundano 
Otra de libertad al hombre abierta.

Cuando murió, cayó naturaleza 
Sobre sí misma; en torno le lloraron 
Los cielos, y de luto se vistieron;

Las piedras trasladaron su dureza 
En él pecho del hombre, y dél tomaron 
La razón del dolor con que se abrieron.

C. DE Aldama.

CONSEJOS PRACTICOS

DE LAS HABITACIONES

Como el hombre permanece gran parte del día en 
las habitaciones, es necesario que estén bien acondi­
cionadas, para evitar en lo posible las malas conse­
cuencias de respirar un aire viciado por distintas 
causas. Las habitaciones que sirven de morada, va­
rían mucho; desde la choza de nieve del esquimal 
hasta los edificios más suntuosos de las naciones ci­
vilizadas, se encuentran diversidades infinitas, según 
los pueblos y los climas.

Las habitaciones deben estar construidas con mate­
riales sólidos y poco accesibles á la humedad; deben 
ser espaciosas, bien ventiladas, estando provistas al 
mismo tiempo de puertas, ventanas, etc., que ajusten 
herméticamente é impidan entre el calor, el frío ó la 
humedad del exterior en las épocas del año en que 
son perjudiciales estos agentes atmosféricos. Esto en 
cuanto á las habitaciones en sí mismas; porque, 
atendiendo á los sitios en que se deben construir, se 
buscan siempre aquellos que reunan mejores condi­
ciones climatológicas por su exposición, su altura 
sobre el nivel del mar, y todas las demás circunstan­
cias enumeradas anteriormente.

Como el hombre, por medio de la respiración pul­
monar y cutánea, absorbe oxígeno y desprende ácido 
carbónico, vapor de agua y una suatancia orgánica, 
que vician el aire y pueden trastornar sus funciones, 
es necesario que las habitaciones tengan una capaci­
dad suficiente para contener la cantidad de aire nece­
saria para dichas funciones por espacio de veinticua­
tro horas, después de las cuales se ventila ó renueva 
dicha atmósfera. Se calcula en 160 metros cúbicos 
por día el aire que necesita un individuo para ejecu 
tar bien sus funciones sin que haya necesidad de re­
no izarle. Pero como las habitaciones tienen, ó deben 
tener, medios de ventilación, no hay necesidad de 
tanta capacidad. En las alcobas, sin embargo, debe 
haber unos 46 metros cúbicos de aire, porque éste 
no se renueva durante las horas del sueño

El alumbrado por la noche en las casas tiene bas­
tantes inconvenientes; las luces consumen gran can­
tidad del oxígeno del aire, y en cambio desprenden 
ácido carbónico, vapor acuoso y otros gases que vi­
cian la atmósfera. Ya que no es posible prescindir de 
la luz artificial, se debe tener cuidado en ventilar á 
diario.

Desgraciadamente, las habitaciones no llenan las 
condiciones que hemos indicado, y hay puntos en las 
grandes poblaciones en que el aire es tan infecto, que 
parece imposible puedan vivir en él seres humanos. 
Se habitúan, sin embargo, á su influencia, pero no 
sin que se vean los tristes resultados de ella: los in­
dividuos expuestos á esa atmósfera viciada de las ha­
bitaciones estén pálidos, enfermizos, y perecen mu­
chos á consecuencia de la tisis, de las flebres tifoideas 
y otras enfermedades, encontrándose en ellos con 
más frecueinia las escrófulas y el raquitismo.

Cuando las habitaciones tienen malas condiciones, 
que no es posible remediar, los que vivan en ellas 
deben ventilarlas con frecuencia, y salir al aire libre 
grán parte del día, con objeto de respirarle puro y 
neutralizar lo posible el efecto del que han respirado 
en sus viviendas.

LA EDUCACION DE LA MUJER EN RUSIA
Aunque el imperio ruso no flgure entre los países 

más adelantados de Europa, en lo que á políticos de­
rechos y ciertas industrias se reflere, marcha á la 
cabeza de muchas naciones que blasonan de ilustra­
dísimas y adelantadas en cuanto se relaciona con 
los progresos en la educación de las mujeres.

No es de ayer este afán de la sociedad rusa en sa­
car de la servidumbre ignorante al bello sexo. Allá 
en los tiempos del mayor servilismo, cada señora 
noble tenía como cosa propia cierto número de almas, 
á las que daba educación con el fln de que su porve­
nir, si no se casaban, como era lo corriente, noinspi- 
rase temor alguno.

Solamente las hijas de nobles pobres eran las que 
tenían necesidad de acogerse á la casa de alguna po 
derosa familia, donde ocupaban el puesto de señoras 
de compañía.

La reforma vino después, y ocasionó un cambio 
completo en la vida y porvenir de las hijas de no ■ 
bles pobres, que allí constituían la clase media.

Hasta entonces la educación de las jóvenes se re­

ducía al estudio del francés, de la música y trabajos 
de aguja.

En 1864 se abrieron colegios para las mujeres, con 
resultado tan brillante, que muchas obtuvieron su 
.entrada en la Universidad y en los Colegios de Me­
dicina y Cirugía de San Petersburgo.

La prensa rusa sostenía la necesidad de conceder 
á la mujer iguales facilidades para el estudio que al 
hombre; y entre los más fervientes campeones de la 
causa femenina se contaba el poeta Mikael Mikai- 
don, que murió en Siberia siendo aún muy joven.

La reacción de 1868 cerró los colegios de mujeres, 
y las dos primeras rusas que estudiaron medicina, 
Kasjevarova y Suslova, tuvieron que concluir su ca­
rrera en el extranjero, aunque consiguieron exami­
narse en la Academia de Medicina y Cirugía de San 
Petersburgo.

La clausura de colegios no consiguió hacer retro­
ceder á la sociedad rusa en su camino de protección 
á la mujer. Conferencias públicas sobre ciencias na­
turales y matemáticas, historia, literatura, filosofía 
y economía, tenían lugar en Moscou y San Peters­
burgo; y, aunque en estas conferencias particulares 
no se podía expedir diplomas á los oyentes, ni por 
supuesto proporcionar la eventualidad del desempe­
ño de cargo alguno oficial, centenares de señoritas 
acudían á ellas de todas partes de Rusia, y después 
iban al extranjero para completar sus aspiraciones, 
como lo demuestran las listas de estudiantes feme­
ninos que concurrían á las aulas de medicina en la 
Universidad de Zurich en 1870.

La emigración de jóvenes alarmó al Gobierno ruso. 
Hubo necesidad de autorizar la asistencia de muje­
res á la Academia de Medicina y Cirugía. El resulta­
do no se hizo esperar. Ya en la guerra turco-rusa hubo 
doctores que se distinguieron en muchas ocasiones.

En 1880 consintió el Zar que la mujer fuera auto­
rizada para la asistencia facultativa en todas las en­
fermedades de los niños y en las afecciones propias 
del sexo débil.

Muchas restricciones ha sufrido la educación fe­
menina en el imperio, aunque siempre han encon­
trado seria oposición por parte de influyentes seño­
ras aristócratas. Sofía Pierovskoja, la princesa Sjir- 
niskaja, la princesa Sjervosjida y otras muchas, han 
defendido el derecho de la mujer á redimir su si­
tuación por el estudio.

El éxit} ha sido admirable. Cerca de seiscientas 
doctoras, lo menos la mitad, practican entre los al­
deanas, otras desempeñan el cargo de médicos de 
distrito, algunas pertenecen á escuelas é institucio­
nes de salud.

Gran oposición—activa y pasiva—se hace á estas 
mujeres. Hay, á pesar de ello, lo menos doscientas ó 
trerscientas que estudian en los colegios de París, 
Zurich, Berna, Ginebra, etc.

Muchas se dedican á la medicina dental, inflnidad 
practican de comadronas, y en las boticas hay plaga 
de mujeres.

Hace dos ó tres años, una joven casada, M. Arsja- 
niova, ejerció de abogada en los tribunales de Tomsk, 
en Siberia.

BOLETIN COMERCIAL
AZÚCARES

Elevación de derechos.
El ministro de Hacienda de Dinamarca ha presentado al 

Folkething un proyecto de ley, desde 1.” de Abril del año ac­
tual á igual fecha de 1896, pidiendo se eleven próximament* 
los derechos de Aduanas sobre los azúcares de 6 y de 3 oore 
ú 6 11'2 y 3 11'2 por libra, para los azúcares refinados y loa 
brutos, respectivamente.

LAS PEIMAS EN LOS ESTADOS UNIDOS

■ Aunque por virtud de la última reforma aduanera han 
sido abolidas las primas concedida.s á la fabricación del azú­
car, cada estado conserva el derecho de restablecerlas á sus 
propias expensas.

Por esto, la legislatura de Nebraska está á punto de votar 
una prima de 5l8 centavos por libra (7,15 francos por 100 
kilos para los azúcares do remolacha, sorgo ú otras plantas, 
fabricados en el Estado. Una prima adicional de 3l8 de cen­
tavos (14,28 francos por los kilos), será acordada á los pro­
ductos de las fábricas do azúcar que se establezcau con pos­
terioridad.

■ No gozarán de esta prima los azúcares si la remolacha ha 
sido cultivada por agricultores extraños á la fábrica, y si el 
precio de aquélla ha sido, cuando menos, de 5 dúllars por 
tonelada.

En Nebraska existen hoy las refinerías, y en VVaverley 
(Wáshington), se construye una en estos momentos. También 
este último Estado otorga primas á la fabricación.

CAMBIOS T BOLSAS
Banco de España.

El último balance os poco satisfactorio.
El oro permanece estacionario; la plata ha disminuido en 

1.231.682 pesetas, y la calderilla en 89.577.
Los billetes en circulación han aumentado nada menos 

que en pesetas 18.743.225, de modo que el Banco tiene hoy 
en la plaza billetes por valor de 926.450.725 pesetas.

Han^ disminuido las cuentas con los corresponsales en el 
extraujero, los descuentos, los efectos á cobrar en el día, otros 
valores en cartera, los depósitos en efectivo, etc.

ï'iguran con aumento los efectos á cobrar en el extranjero, 
los préstamos, las obligaciones del Tesoro, las cuentas co­
rrientes, las reservas de contribuciones, etc.
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DIARIO DE MANILA 11

€1 S^Gsoro del Bajá.

(continuación)

—Por supuesto, dijo el inglés en voz baja á Mo- 
bamined, según entraban; ¿sabrás que mi padre el 
embajador ha muerto?

—Ko se habla de otra cosa en todo el Imperio, 
Edward, contestó Mohamn ed, que de esa muerte re­
pentina del embajador tu padre, acaecida en Fez y 
ocasionada por el veneno... . '

— ¡Silencio. Mohammed! dijo Edward, que llevaba 
el mismo nonibre de su padre, Edward Carr, y era el 
único varón del difunto embajador; no hables de eso, 
pues carecemos de pruebas y no debemos ni aun pen­
sarlo.

Mohammed fué presentado á las dos señoras, que 
le recibieron como antiguo conocido. La bondadosa 
lady Carr no pudo contener las lágrimas al ver aquel 
joven que se le presentaba en condiciones tan des­
dichadas, y que traía á su memoria el recuerdo de 
días muy recientes aún y la amistad cordial y since­
ra del desgraciado bajá para su querido esposo, su 
inolvidable sir Edward Carr.

—Le creíamos en Marrakesh con su familia, dijo 
la anciana al joven moro: ¿cómo es que se encuentra 
usted en Tánger y en este estado?

—Dispensadme, señoras, contestó el joven con voz 
entrecortada por el llanto; vuestra vista me recuerda 
los días en que mi buen padre era el bajá respetado 
de esta ¡¡oblación, en que yo recorría con toda, liber­
tad estas calles y plazas, donde jamás creí Besaría á 
ser perseguido como un perro por gentes fanáticas y 
esclavizadas al servicio del infame enemigo de sus 
bienhechores.

Las señoras se sentían conmovidas ante aquel llan­
to del infeliz Mohammed.

— ¡Pobre joven! dijo lady Carr; duro le debe ser 
tanto sufrimiento, y nosotras le suplicamos lo lleve 
con paciencia y te tranquilice. Edw’ard, haz que se 
le sirvan una taza de té, que le reanime algo.

— ¡Soy un infeliz! exclamó el joven, limpiándose 
sus ojos con un extremo del jaique; mi padre ha di­
cho siempre que tengo el corazón blando y afemina­
do como el de 1 n europeo.

—Si su corazón no es más que eso, hijo mío, dijo 
la señora, poco mal hará en el mundo, y siempre es 
preferible á un corazón empedernido y cruel. Pero 
aguardamos con ansia algunos detalles de ustedes; 
díganos qué es de los suyos.

—¡Oh, señora, miss Constance, y amigo Edward! 
dijo Mohammed dirigiéndose á las personas que con 
tanta bondad le trataban; sé que me apreciáis since­
ramente, como apreciabais á mi padre, y por esta 
consideración os referiré todo, sin ocultar nada; pero 
os ruego que cuanto oigáis lo consideréis como un 
secreto, que sólo á vosotros puedo revelar.

Ya sabéis la desesperación de mi madre al tener 
noticia de la prisión de mi padre en los calabozos 
dél Sultán; sus gestiones, sin fruto alguno, para en­
contrar el tesoro que mi padre poseía, y de cuya 
existencia todos nosotros estábamos enterados, y 
cómo, al encontrarse sin recursos de ningún género, 
levantó la casa y vendió los esclavos para « nseguir 
algún dinero con que trasladarse ce'ca de mi padre, 
velar por él y enviarle algún alimento mientras per­
maneciera en prisión. Quizás sabréis también que 
mi hermano el mayor se encargó de vengar á mi pa­
dre, presentándose ante el infame Ben-Aiida en la 
misma puerta de su castillo, y echándole en cara, 
ante toda la comitiva que le si guía, su ingratitud y 
maldad, anunciándole que llevaría su querella hasta 
el mismo Sultán. Y habrá llegado á vuestro conoci­
miento que mi valiente y desgraciado hermano ma 
yor fué asesinado en las encrucijadas de la ciudad 
aquella misma i oche.

— ¡Todo cuanto nos dices está grabado en nuestros 
corazones! exclamó sir Edward.

—Después mi madre, continuó Mohammed, se 
apresuró á salir para Fez con mi hermana y conmi­
go, ardiendo en deseos de ver al Sultán y pedir ven­
ganza. El Sultán rehusó recibirnos, y entonces mi 
madre colocó á mi hermana bajo la ¡¡rotección del 
kaid Genussi, hermano suyo, y ella y yo nos dirigi­
mos á Marrakesh.

Ya en esta ciudad, veíamos diariamente á mi pa­
dre, al que nos permitieron llevar algún alimento y 
al que abrumamos con súplicas para que nos indi­
cara dónde estaba su tesoro, con el que podríamos 
conseguirle la libertad.

Al pronto mi padre negó que tuviera tesoro algu­
no; pero después me dijo que había conseguido sal­
var algo de lo que tenía y que por nada en el mundo 
consentiría en ceder ni un céntimo á los sicarios del 
Sultán de lo que había reunido honradamente en el 
comercio.

—Pero el traidor Ben-Aiida, le dije yo, que os ha 
reemplazado en el gobierno de Tánger y habita en el 
mismo palacio que nosotros, ¿no podrá apoderarse 
de ese tesoro, arrebatando á nuestra familia su única 
fortuna?

—Ben-Aiida, contestó mi padre, no lo hallará 
jamás.

Y esto fué lo único que conseguí me dijera, día 
tras día, en respuesta á mis constantes súplicas:

—No entregaré ni un ochavo. Ben-Aiida no encon­
trará jamás mis ahorros.

Y ni una palabra más pronunció sobre su tesoro.

ni aun entre los tormentos de 1& jaula, en la que es­
tuvo varios días.

—No olvides la traición de Ben-Aiida, hijo mío, 
me dijo un día mi padre; que la maldición de tu 
padre y la venganza por el asesinato de tu hermano 
le persigan día y noche, dormido y despierte, en la 
cama y en la mesa, hasta conseguir que vuelva al 
fango, del que no debí sacarle. Procura, hijo mío, 
que so cabeza no encanezca, y olvídate de mi tesoro. 
Hienas como Ben-Aiida no deben vivir entre los 
hombres.

El joven palidecía á medida que avanzaba en el 
relato, y su mirada brillaba con la intensidad y fie­
reza de la venganza, primera de las pasiones de 
un moro.

—Además, continuó, mi madre me decía constan­
temente, viendo que no podía conseguir que mi pa­
dre dijera dónde conservaba su tesoro:

— ¿Por qué permaneces ocioso aquí, mientras vive 
la bestia que se llama Ben-Alida? Posible es que el 
infame haya encontrado nuestro tesoro y lo esté gas­
tando en lujo y fastuosidad, mientras que nosotros 
y tu pobre padre languidecemos y pasamos muchos 
días sin el pan y el agua de los más pobres. ¡Valor 
hijo mío; y con las armas que tú sabes manejar, 
venga la degradación y prisión de tu padre, la muer­
te de tu hermano, y la miseria y desgracia de tu 
familia!

Pero yo permanecí quietjo y abismado en mis 
reflexiones, limitándome á dirigir una mirada á mis 
armas; pues no cabía en mi imaginación que yo, 
solo y sin auxilio alguno, pudiera acometer la em­
presa de acercarme al poderoso bajá Ben-Aiida, y 
vengar nuestras ofensas en él, estando siempre ro­
deado de sus tropas y fieles esclavos.

Pensaba provocarle y pelear con él en duelo á 
muerte, como los moros nobles hacían en sus mejo­
res tiempos de dominio en España; pero comprendí 
después que su respuesta á mi desafío sería ence­
rrarme en estrecha prisión, como á mi padre, ó asesi­
narme como á mi hermano; y, sin embargo, me re­
pugnaba la idea de asaltarle, como haría un ladrón, 
valiéndome de la oscuiidad y soledad de la noche. 
Pero mi madre no cesaba de excitarme á la venganza 
y de lamentarse de que Alá le hubiera dado un hijo 
con el corazón de mujer ó de cristiano.

Llegó, por fin, un día en que se hizo público que á 
consecuencia de la repentina y extraña muerte del 
embajador inglés, ocurrida en Fez, nuestro señor el 
Sultán había decidido enviar una embajada á la reina 
de Inglateria para hacerle presente su sentimiento 
por la pérdida de tan fiel súbdito, y llevarle la segu­
ridad de las amistosas disposiciones del Sultán para 
la nación inglesa. Se dijo, además, que el enviado 
por nuestro señor el Sultán sería su favorito Ben- 
Aiida.

Entonces se me presentó claramente cuanto ya po­
día hacer. Fui enseguida á la prisión de mi padre, y 
le dije; «Bendíceme ¡oh padre mío! pues voy á em- 
der un largo viaje, del que sólo volveré cuando Ben- 
Aiida haya muerto, ó tú estés libre.» Mi padre me 
dió su bendición, y en el acto fui donde estaba mi 
madre. «¡Oh mujer, madre mía! exclamé. Voy á 
emprender un largo viaje, del que no volveré en mu­
chos días. O Ben-Aiida ó yo moriremos, pero mi pa­
dre quedará en libertad.» Y mi madre lloró de ale 
gría, medió su I endición, y pidió para mí la nez 
de Alá.

- Según eso, dijo la señora joven, ¿la intención 
vuestra es dar muerte á Ben-Aiida en venganza de la 
prisión de vuestro padre y del asesinato de vuestro 
hermano? ¡Eso es indigno; es muy cruel organizar v 
pensar así la muerte de un sér humano!

—Así es la voluntad de Alá, dijo el joven con sen­
cillez, y también la ley del Profeta. ¿No mató Ben- 
Aiida á mi hermano? Cuando ayer llegué á Tánger— 
siguió diciendo Mohamed—encontré la iasbah- don 
de nací y donde vi siemj.re la casa de mi padre—muy 
animada y bulliciosa, prueba segura de que Ben- 
Aüda prepara su viaje á Inglaterra. Fuíme á la casa 
del embajador inglés, y no os encontré allí; os ha 
biais mar, hado y la tristeza se apoderó de mí.

— Pero ¿cómo es, preguntó el heredero de sir 
Edward, á qué se debe que te haya encontrado hu­
yendo de aquella chusma que te perseguía?

Paracoutestaráesta pregunta, el moro relató lo que 
ya sabemos. Que había tomado sitio á la puerta de 
la cindadela, con objeto de ver á uno de los jefes es­
clavos, ar tiguo siervo de su padre, y que le había 
prometido proporcionarle una plaza en la comitiva 
del bajá. Que al pasar éste delante de él, no tuvo la 
precaución de levantarse la capucha de la capa, y 
cómo ésta fué la causa de que fuera atropellado y 
perseguido.

—Yo creo, exclamó el joven con desesperación, 
que el bajá ha puesto sus manos en el tesoro de mi 
padre y lo gasta con largueza ; pues si así no fuera, 
¿cómo podría él, pobre kaid, poder desplegar tanto 
lujo y magnificencia?

Sir Edward le dijo que era muy probable que 
el bajá hubiera recibido alguna cantidad respetable 
del sultán para que pudiera presentarse en Inglaterra 
con todo el aparato que correspondía al emperador 
de Marruecos, descendiente del Profeta y jefe de to­
dos los musulmanes.

—Puede ser así, contestó Mohammed; pero yo debo 
ir también á la tierra de los ingleses. Estoy resuel­
to, amigos míos; tengo sumo interés en trabajar 
para hallar el tesoro de mi padre y redimir al autor 
de mis días de la esclavitud y la muerte. Si Ben Aiida

Sir Edward observaba con el anteojo.

no se ha apoderado de nuestro tesoro, sólo hay un 
hombre, además de mi padre, que pueda conocer 
dónde está; y ese hombre es Hadj-Hassan , que fué 
mayordomo del bajá, mi padre, y al cual vosotros, 
amigos míos, debéis recordar.

La familia de sir Edward recordaba áHadj-IIassan; 
pero ¿sería fácil dar con este antiguo criado de 
Mohammed?

—Hadj-Hassan, dijo el joven moro, marchó á In­
glaterra. Es muy extraño que todo me indique y se­
ñale el camino de la tierra de los ingleses. Tengo no­
ticias de que por algunos hombres llegados hace poco 
de Europa, se sabe que puede ganaise mucho dinero 
en elSúb-el JBarode (circo), jugando á caballo la pólvo­
ra para divertir á los hijos de los ingleses Difícil pa 
rece esto, pero así me lo han asegurado; y Hadj- 
Hassan ha marchado con estos hombres á la ciudad 
de Londres, en tierra de Inglaterra, para montar á 
caballo y jugar la pólvora en el Salr el Ilarode, ganan­
do mucho dinero. Yo quiero seguirle á esa tierra de 
los ingleses.

-Confiesa, Mohammed, dijo sir Edward, que tu 
principal deseo es seguir á Ben-Aiida y vengar en él 
tus desdichas, estando en esa tierra de Inglaterra.

El joven moro vaciló un momento, antes de dar 
esta respuesta evasiva:

, —Si yo me encuentro con Ben Aiida en Inglaterra, 
entonces la voluntad de Alá será hecha.

—Pero debes comprender, Mohammed, repuso sir 
Edward, que será más difícil vengarte del modo que 
tú deseas en Inglaterra, que aquí. En mi país los 
hombres se vengan solamente por el auxilio que la 
ley les presta

Mohammed era todo atención y deseos de com­
prender. La hermana de Edward dijo;

—¿A qué le atormentas .ahora con esas observa­
ciones? Ya lo comprenderá todo mejor cuando esté 
en Inglaterra. ¿Por qué no se viene (on nosotros? 
Al menos podremos ayudarle á obtener cualquier 
ocupación donde gane lo suficiente ¡.ara liter tara 
su padre.

Los tres ingleses, lady Carr y sus dos hijos, se 
miraron sin decir palabra. La idea les pareció opor­
tuna. Querían y compadecían al joven, y todos de­
seaban ayudarle. En aqnePa mirada vieron cada uno 
la conformidad del otro.

—¿Quieres venirte con nosotio.», Mohammed? pre­
guntó Edward; mañana salimos para Gibraltar.

—Tengo algún dinero, dijo Mohammed; pero si 
vosotros me enseñáis el camino hacia la tierra de los 
ingleses, mi gratitud será eterna.

Decidióse, pues, que IMohammed acompañaría á la 
familia del difunto embajador, para que la salida de 
Tánger fuera más fácil al de.-^graciado hijo del an­
ciano y prisionero Mohammed Habassi.

(Conii)iuará.)
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12 JJlARiU VÈ MANILA

E]V EA CATEnnAL HE OREASE

Visita de los Monumentos.

LA EXPOSICIÓN DE 1900

PKOYECTO QKNEKÂL

Un palacio de Uellus Artes.
El plan general de la Exposición que la capital de 

I rancia celebrará en 19oO, preteniado por M. Bou­
vard, ha sido aprobado por la tomisión de direc­
tores del Gran Certamen.

Comprende el projecto la edificación de un pa­
lacio de Bellas Arles, que se construirá entre la 
avenida de Autin y el gran boulevard de 100 me­
tros. La construcción de este palacio implica la su­
presión del de la Industria,

Según M. Bouvardr el nuevo edificio constará de 
un cuerpo principal con dos entradas, una hacia la 
avenida de los Camnos Elíseos y otra hacia el nuevo 

boulevard. Este palacio se prolongará en dos alas 
paralelas y perpendiculares del muelle.

Después de la Exposición, estas dos alas queda­
rán reservadas para un museo de artistas contempo­
ráneos; el cuerpo principal del edificio quedará des­
tinado para las Exposiciones permanentes, que se 
Celebran hoy en el palacio de la Industria.

M. Bouvard ha encontrado el medio de construir 
el nuevo palacio de Bellas Artes, respetando las 
plantaciones de los Campos Elíseos, comprendién­
dose en éstas las del Jardín de París.

DKEíFÜS
EL EÉGIMEN PENITBNCIAEIO

El excapitán Dreyfus, cuyo proceso por traición 
tanto ruido produjo y tamo apasionó los ánimos en 

la vecina República, llegó á la Guyana el 13 de Mar­
zo, á bordo de la Ville de Saint Nazaire, desembar­
cando en la isla Real y siendo trasladado inmediata­
mente á la del Diablo.

El régimen á que ha sido sujeto, es muy severo.
Seis vigilantes están encargados de su custodia, 

ocupando una habitación inmediata á la de aquél, 
no perdiéndolo de vista ni de oía ni de noche.

El prisionero puede pasear desde las seis de la 
mañana á las seis de la tarde en un espacio de 160 
metros de lado, cuyos límites no debe franquear bajo 
pretexto alguno, teniendo orden los vigilantes do 
hacer uso de las armas contra Dreyfus, si quebranta 
esa consigna.

Las inmediaciones de la casa han sido despejadas, 
en un radio de 300 metros, para hacer infructuosa 
toda tentativa de evasión.

En el momento de ser entregado por el comandan­
te de la Ville de Saini Nazaire al director de la ad­
ministración penitenciaria, Dreyfus protestó de su 
inocencia; «Yo me someteré, dijo, á todas las exi­
gencias de la disciplina, y no tendréis prisionero 
más sumiso que yo. E-peraré con paciencia que la 
luz se haga y mi inocenci.a sea reconocida.!

Dreyfus recibe de la administración la ración de 
soldado sin vino.

PINHEIRO CHAGAS
A la edad de cincuenta 'y cinco años ha fallecido 

en Lisboa el ilustre político y literato portugués 
Manuel Pinheiro Chagas.

Variadísimas eran las aptitudes de esta verdadera 
ilustración portuguesa, cuya pérdida llora hoy la 
patria de Camoens.

Discípulo de la Escuela militar y de la Politécni­
ca desde mu joven, obtuvo la charretera de subte­
niente en 1869. La vocación de Pinheiro Chagas no 
le llevaba por el camino de las armas, y á los cuatro 
años de su salida de la Politécnica abandonó la ca. 
rrera militar, dedicándose á la literatura, al perio­
dismo y á la política.

Sus primeros trabajos en el periodismo, redactan­
do el folletón semanal de la Graceta de Portugal, lo­
graron fijar la atención pública. Pinheiro aprovecha­
ba sus artículos literarios y de crítica teatral par* 
intercalar en ellos frecuentes alusiones políticas, 
inspiradas en ideas radicales y revolucionarias.

De la Gaceta pasó al Diario del Comercio, donde 
bajo la forma humorística juzgaba severamente á los 
gobernantes de Europa. La entrada de este periódi­
co en España estuvo prohibida durante varios años, 
por sus artículos, de sabor algún tanto revolucio­
nario.

Eq 1871 fué elegido miembro del Parlamento por- 
tugés, casi por el mismo tiempo indiáiduo de la 
Academia de Ciencias, y más tarde profesor en el 
Curso Superior de Letras.

Liberal en la tribuna, como lo fué en el periodis­
mo, obtuvo grandes triunfos como orador; sucedió 
á Rodríguez Sampayo al aceptar éste una cartera, en 
el cargo de redactor en jefe del periód'co La Revolu­
ción de Septiembre. Después fué nombrado ministre 
de Marina, cargo que desempeñó por poco tiempo.

No hace todavía mucho que fué víctima de un bru­
tal atentado. Un loco quiso vengar en Pinheiro Cha- 
gas las injurias que suponía había inferido éste á 
Luisa Michel en un artículo que firmaba el insigne 
periodista.

** *
Variada y atíundaute es la colección de obras, ori­

ginales unas y traducidas otras, que deja Pinheiro 
Chagas.

Entre las originales se cuentan El secreto de la viz­
condesa, el Poema de la Juventud, La corte de Juan V, 
El Mayor Napoleón, las Guerrillas de la muerte, E7or 
marchita. Tristezas de la orilla del mar, La Careta 
rota, y otra porción de trabajos, como colecciones de 
artículos políticos y literarios, cuentos, descripcio­
nes, etc.

Sus artículos humorísticos fueron siempre muy 
celebrados, particularmente los que coleccionó co* 
el título de Escenas y fantasía.s portuguesas.

También el teatro figuraba entre las aptitudes del 
fecundo escritor, aplaudiéndose muchas de sus obras 
en algunas principales ciudades portuguesas. Su co­
media La señorita deVaiJlor obtuvo más de 100 re­
presentaciones en Lisboa.

iDescanse en paz el ilustre escritor portuguésl
—)

LA MUERTE DE UN TORERO
PONCIANO DÍAZ

Anuncian de Culiacán, Estado de Sinaloa (Méjico), 
la muerte del famoso lidiador mejicano Ponciano 
Díaz, muy conocido del público madrileño, que ha 
tenido ocasión de apreciar más de una vez su trabajo.

En una corrida de toros dada en Culiacán, Pon­
ciano fué cogido y volteado, recibiendo una grave 
herida en el ano, y una vez en la arena, pisoteado 
con furor por el cornúpeto

El desgraciado diestro fué retirado moribundo de 
la plaza.

Con ésta son dos las desgracias producidas en poco 
tiempo por los toros en Méjico, pues aún está re­
ciente la muerte, en Durango, de un tal Rodríguez, 
que formaba parte de la cuadrilla de Ponciano.
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El cabildo ha hecho todo lo posible, amontonando 
tablas, lienzos y bastidores, contratando á los car­
pinteros del bando opuesto y no perdonando gastos
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pompa en la iglesia metropolitana y en todas las 
sufragáneas conservadoras.

Por coincidir la fiesta de hs Ramos con la llegada 
á los respectivos feudos de los nuevos gobernadores, 
la entrada en Jerusalén pudo hacerse á lo vivo y si- 
guitndo los versículos del Evangelio de San Juan 
(Navarro Reverter).

Los 48 Mesías entraron cabalgando en pollinos á

SEMANA MAYOR
Con toda la pompa y el esplendor de las catedra­

les de Toledo, Sevilla, Burgos y Zaragoza juntas, 
celebra este año los oficios de lúbrica la iglesia con­
servadora; esa iglesia que 11 año pasado era ermita 
humildísima y este año es la primera y más enco­
petada basílica de cuantas pueblan el territor o es­
pañol.

Ahí la tenéis; cubierta de alto á abajo, y de delan­

te atrás, con paños morados, no sólo porque este co­
lor es el luto litúrgico, sino para indicar adhesiones, 
gratitud y acatamiento hacia la regia prerrogativa: 
morado es el pendón real, y morados deben ser sus 
honores.

Preparados están los púlpitos frente al altar ma­
yor; en cualquiera otra época, con un púlpito basta; 
ahora son tres los que niarca el Ritual y en ellos pre­
dicarán ó leerán el Easio Fabié, Rodríguez San Pe' 
dro, Jove y Hevia, los tres oradores más propios 
del caso y de la época (esta «época» puede escribirse 
también con letra grande), porque inclinan el ánimo 
á la amargura y al dolor, traen las lágrimas á los 
ojos y hacen pensar en la eternidad de la otra vida.

Cubiertas están las cruces, lo mismo las grandes 
cruces que las cruces sencillas; secas y extintas las 
pilas del agua bendita para indicar que ya ¡ni agual, 
y cubiertos también los altares en tal forma, que ya 
no sabemos dónde et-tán los santos de nuestra devo' 
ción. Ya llegará la Pascua, y con ella el nombramien­
to de directores generales y otros altos funcionarios; 
y entonces sabremos á qué atenernos respecto á san­
tos, altares, capillas y peanas.

Hoy, Miércoles Santo, el oficio de tinieblas se can­
tará al anochecer, y en toda la función resplandece 

. rá el carácter profundamente simbólico de esta clase 
de ceremonias. Toda la iglesia estará á oscuras, he­
cha excepción de las velas del tenebrario para indi­
car que no hay más cera que Iff que arde. Las tres 
hachas del triángulo litúrgico son las tres palancas 
dé la iglesia —Cánovas, Romero, el General;—las ve­
las que arden escalonadas, son los destinos, las pre­
das, los cargos á proveer; toda la iglesia aparece lle­
na de fieles; cada cual se siente con derecho á llevar 
vela en este entierro; todos traen sus carracas y ma­
zos para «dar matraca» al final si resultan desaira­
dos ó postergados á su juicio. Comienza la función 
con los salmos del Miserere mei, Ganovas; el órgano 
de Móstoles deja escapar un torrente de notas y sus­
piros; poco á poco se van consumiendo las velas y 
saliendo de la iglesia de los agraciados. Cuando la 
última luz se extingue, empiezan los golpes, el mido, 
la matraca y el jaleo infernal de los descontentos. El 
pontífice dice: «|Ahí mêlas dentodasi» sale, y acaba 
la función de tinieblas.

El pasado Domingo de Raemos celebróse con igual

«y

la alia escuela, ^.ara dtmostiar que no caen de su 
burro tan íácilmenie, y el pueblo los recibía gritan­
do: ¡Hüssannal «¡Hossaunal iBendito el que Ihga en 
nombre de Cos!»

Y la pollina soltaba coses y gayones.
y algún inocente preguntaba; ¿quién es Hossanna?
A lo cual respondían ios más enterados:
—Es el candidato ministerial para las próximas 

elecciones.
Unos le recibían con palmas, otros «empalmados»; 

éstos venían con ramos de olivo; aquéllos le arroja­
ban huesos de aceituna.

Y una vez que los Mesías entraban en las respec­
tivas Jerusalenes, se dirigían sin perder memento, y 
después de desasnados (es decir, desmontados del 
asno) al atrio del templo, donde empuñaban el láti­
go, arrojaban á puros golpes á los miseros empleados 
lusionistas que aún estaban trasconejados por allí.

Por causas independientes de su voluntad, el ca­
bildo conservador no puede armar este año el Monu 
mento. .

Este Monumento no es otro, según habrá com­
prendido el pío lector, que los «Presupuestos del 
Estado», tan difíciles de armar, según el extracto de 
las sesiones de Cortes.
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ni ingresos; pero ( n todas partes saltan duendes obs­
truccionistas que a^uí esconden una clavija, allá 
atraviesan un larg;,eio, acullá se alzan con clavos, 
tenazas, formones y coilafríos, impidiendo la rápida 
construcción del armatoste económico legal.

Pero, en fin, si no tsiá para la Pascua, estará para 
la Trinidad, y entonces ya habrá vuelto Mambrú de 
la guerra.

Mañana, jueves^ se hará con todo fervor la visita á 
á las estaciones.

Por una se aleja este ó el o!ro general; por otra los 
voluntarios que marchan á Cuba; por aquélla los 
euipltados A. B. y C., que corren con tu credencial 
á provincias. A todos hi y que despedir amistosa­
mente, y cumplir con todos el deber de la visita de 
estaciones.

Pioc« sienes las habr á el V^iernes, como es naturaR 
á no ser que caigan silvelistas de bronce y obliguen 
á que la protesión aj.de por dentro.

Piro si I sio 1 o e cují e, loe » m a pu el ados del Go­
bierno A an a eilip. ar á los penitentes de Se\illa, á 
las «Mariquitas i.tgrae» de Toledo, á los «terceroles» 
de Zaragoza, y á todas las cofradías que salgan esa 
tarde en procesión.

Verdad es que, aden és de sus enormes cucuruchos, 
de sus colas larguísimas y de sus velas ó sil velas 
encendidas, llevarán á hombros pasos tan acredita­
dos y populares con.o «La c ración de la Huerta», <El 
descr ndiuiiento de Sagastí », «Recerltr atado á la 
columna* (á una columna de El Tiern^-o'), «El Ecce- 
Bosch», etc., etc.

El Sábado de Gloria tendrán lugar las cor sabidas 
ceremonias matinales. Después de bendecirse el 
agua y el fuego, reiartiendo tntrimbos al pueblo 

todo, con excepción de los heterodoxos, á quienes, 
como es de suponer, el agua y el fuego te les niega, 
traerán el cirio pascual; un cirio que ha de estar en 
el candelero todo el año, y que si no es el propio don 
Antonio, se parecerá á él como un huevo á otro huevo.

No cinco, sino ocho bolas de incienso (una por 
cada Ministerio) adornarán su superficie; diáconos, 
presbíteros y catecúmenos se disputarán el honor 
de llevarle? una vez colocado y encendido, el último 
sacristán será quizá quien ladespabile.

Comenzará la misa; antes de llegar el Gloria cesa­
rá el ruido de las carracas, se abrirá rasgado el velo 
del templo, saldrá el Eaurrexit de labios del cele­
brante, todos los fieles oirán campanas...

Y no sabrán dónde.
Luis Rovo VlLltANOVA.

La señora entra de pronto en la cocina, y sorpren­
de en ella á un artillero.

—¿Qué es esto, Euperta? ¿Qué hace aquí este mi­
litar?

—Ha venido á limpiar las cacerolas y demás uten­
silios.

—¿Y para esto necesitas un artillero?
—Sí, señora: ¿no ve usted que se trata de una 

batería?

—Era un caso de honra, y nos batimos á muerte. 
_ ¿Y quién fué el muerto: usted ó su adversario?
—Mi adversario.
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—Atendiendo á las circunstancias personales del 
Sr. Moray ta, el juzgado militar de Barcelona le ha 
autorizado para residir en Madrid, con obligación de 
presentarse siempre que sea llamado.

—L)e los náufragos del crucero Heina Regente, 
ochenta y cuatro marinos y artilleros eran gallegos, 
dos madrileños, uno habanero, ochenta y ocho an­
daluces y el resto, hasta cuatrocientos dieciséis, car­
tageneros, catalanes, santanderinos y canarios.

—Un telegrama de nuestro ministro en Tánger, 
recibido ayer tarde, da cuenta de haber sido ratifi­
cado en aquella legación, por el ministro de Nego­
cios Extranjeros del Sultán, Sidi’Mohamed Torres, y 
el representante de España, Sr. Ojeda, el Convenio 
adicional pactado recientemente al tratado de Ma­
rrakesh.

—S. M. la Reina sancionó ayer la ley regulando el 
pago de las retenciones por deudas contra los suel­
dos y pensiones de los generales, jefes y oficiales del 
Ejército y Armada.

Así, ])ues, dentro del plazo reglamentario, ya no 
se podrá descontar á los militares, para el pago de 
deudas judiciales, más que la quinta parte de su 
sueldo.

—La Gaceta de Madrid apareció ayer orlada de 
lulo con motivo de la confirmación oficial de la pér­
dida del crucero Reina Regente, é insertó las Reales 
órdenes, de la Presidencia y de Marina, declarando 
oficialmente el naufragio y concediendo la paga de 
tres meses á las familias de los tripulantes.

hicins.
Está haciendo estragos en Orense la fiebre tifoidea, 

pasando de 60 las invasiones registradas estos últi 
mos días. La mayoría de los atacados pertenecen á 
la.s clases acomodadas de la población.

—En la plaza de la Constitución, de Alcoy, se está 
levantando un castillo que, á juzgar por su sólida 
construcción, será una verdadera fortaleza.

El castillo en cuestión tendrá por exclusivo objeto 
hacer más reales las tradicionales fiestas de moros y 
cristianos.

— El comandante de la reserva Sr. Ariza, que 
mandó en .Melilla la guerrilla de La Muerte, ha soli­
citado pasar á Cuba para pelear contra los insu­
rrectos.

El Sr. Atiza estuvo en la guerra pasa la, y, según 
consta en su hoja de servicios, luchando con fuerzas 
trip.es, y aun cuádruples, de las suyas, consiguió la 
ca])tnra y innerte de Carnell y Pedro Acosta, la cap- 
tura do.inlián Gorga y Quesada, y la de Calixto Gar­
cía, con todo su Estado Mayor.

— En un telegrama recibido en el ministerio de la 
Guerra, se da cuenta de un hecho sumamente cu­
rioso.

Tres soldados del regimiento de infantería de Pa­
vía, contrariados porque no les había tocado ir á 
Cuba, y deseosos de compartir las glorias y los aza­
res de la guerra con sus compañeros de cuerpo, se 
embarcaron subrepticiamente en el vapor Ciudad de 
Cádiz, y se hallan ya en <amino de la isla de Cuba, 
pues el buque zarpó de Cádiz el día 9.

Aunque militarmente esto constituye delito de 
deserción el desertar para ir á la guerra habla mu 
cho en favor del valor y patriotismo de estos modes­
tos soldados, á los cuales se les considerará como 
-destinados voluntariamente, perdonándoseles su fal 
ta, en atención á su prueba de españolismo.

—Ha fallecido en .Jerez de la Frontera el señor don 
Ji an Carlos Lila, marqués de los Alamos del Gua- 
dalete.

—Ha salido del puerto de Valencia S. A. R. el 
príncipe Henri de Battenberg, á bordo de su yate 
Theida, con rumbo á la isla de Mallorca.

Durante su estancia en Valencia visitó los monu­
mentos y sitios notables de aquella capital, acompa­
ñándole el gobernador y el alcalde

No obstante el incógnito que guardaba, fué visita­
do por las autoridades.

Desde Palma irá á Mahón, y después á Gibraltar y 
Sevilla.

—Ha fallecido en Valencia la señora doña Irene 
Llórente de Monleón, hija del director de Las Pro­
vincias, é ilustre poeta valenciano, D. Teodoro Lló­
rente.

Al inmenso dolor de éste se ha asociado toda Va­
lencia.

El entierro de la finada ha sido suntuosísimo.
Acudieron representantes de todas las clases de la 

sociedad,
Ha sido una verdadera manifestación de duelo.
—Dice un periódico de Vendiell que el martes úl­

timo fué tan furioso el vendaval que azotó aquella 
población, que uno de los vagones del tren de Bar­
celona perdió la cubierta, arrancada de cuajo por el 
huracán.

—En las oposiciones verificadas para proveer la 
cátedra de Derecho mercantil de la Universidad de 
Santiago, ha sido propuesto el distinguido auxiliar 
de la de Salamanca D. Prudencio Requejo.

—El movimiento del puerto de Bilbao es mayor 
cada día. El 4 de este mes se hallaban fondeados en 
la ría 66 bar -os mercantes de Varias nacionalidades.

—El banquero D Eusebio da Guarda, que regaló 
al pueblo de la Coruña el Instituto de segunda en­
señanza y la iglesia de San Andrés, va á construir 
una escuela de niños, otra de niñas y otra de párvu­
los, ó sea un grupo escolar, con su gimnasio, para 
cedérselo al Ayuntamiento de la capital de Galicia.

^Ayer se inauguró en San Sebastián la sección 
del ferrocarril de Elgoibar.

El arcipreste bendijo la vía y las máquinas.
Al acto asistieron las autoridades civiles, militares 

y eclesiásticas, y representaciones de la prensa.
— Se organizan en Barcelona festivales á beneficio 

de las familias pobres de los náufragos del crucero 
Reifia Regente.

—En la importante ciudad de Lucena (Córdoba) 
se ha presentado la difteria.

Las autoridades locales toman precauciones para 
evitar la propagación de tan terrible enfermedad.

—Un violento temporal ha descargado estos últi­
mos días sobre la capital de Guipúzcoa y pueblos ve­
cinos.

La lluvia fué el día 3 tan persistente y cayó con 
tal abundancia, que se inundó gran parte del barrio 
del Antiguo, y en algunas casas del de Gros el agua 
llegó á alcanzar un metro de altura en los pisos 
bajos.

La carretera de Pasajes parecía un verdadero río.
En las vertientes del barrio de Loyola, á la margen 

derecha del Uruniea, ha habido considerables destro­
zos, se teme se desborde el indicado río, inundando 
la fértil vega de Loyola.

—Ha fallecido en la Habana el reputado periodis­
ta D. Ramón de Armas y Céspedes, director que fué 
durante algunos años del Diario de la Marina.

—De Badajoz telegrafían diciendo que la joven 
Petra Coronel, vecina de Herrera del Duque, se vió 
sorprendida el día 2 por una nevada, en el Puerto 
Peleche,' habiendo fallecido de frío, según certifican 
los médicos. El caso es verdaderamente raro encon­
trándonos en plena primavera.

—Ha fallecido en Valencia el exjefe carlista don 
Narciso Merino.

—Según recientes estadísticas, han emigrado de la 
región gallega 7 980 personas, regresando.en el mis­
mo período de tiempo 3.946.

— A los cincuenta y un años de edad ha fallecido 
en San Benito el que fué coronel del regimiento de 
Covadonga cuando los sucesos de Badajoz, señor 
Peralta.

—La suscrición abierta por el periódico orensano 
El Derecho para erigir una estatua, en la ciudad de 
Orense, á á la eximia pensadora gallega doña Con­
cepción Arenal, alcanza ya á pesetas 21.600.

—Ha fallecido en Zaragoza D. Baltasar Manuel 
Marzo, teniente coronel de infantería y caballero de 
la Orden militar de San Hermenegildo. Tenía ade­
más el señor Marzo otras medallas y cruces, pruebas 
de su bizarría y de sus servicios.

— El entierro en Valencia del catedrático y exdi- 
pntado Sr. Rodríguez de Cepeda fué una imponente 
manifestación de duelo, en que tomó parte cuanto 
de notable encierra la población en las ciencias, en 
la política, la nobleza y la banca, como también co­
misiones de todas las Sociedades más importantes.

—El cabildo catedral de Zaragoza, rpediante vota­
ción, ha elegido para el cargo de vicario de la dióce­
sis á D. Antonio Martín Sendín, y para el de econó- 
mo de la mitra á D- Angel José Romay.

—^En las catedrales de Burgos, Granada y Palma se 
han celebrado solemnes honras fúnebres por los 
náufragos del Reina Regente.

— A consecuencia de la noticia llevada á la capita­
nía general del departamento de Cádiz por e\ Joaquín 
Piélago, y confirmada por el patrón de una barca 
pescadora de Tarifa, de haberse visto en la emboca­
dura del estrecho un buque sumergido al parecer 
de grandes dimensiones, se han dado las órdenes 
oportunas para que el Isla de Luzon reconozca el si­
tio en que se dice haber visto el buque náufrago.

—En Castellón se verificó el domingo últiMo la 
elección parcial de un senador para cubrir la vacan­
te producida por defunción del señor Covenesa, ha­
biendo resultado elegido el candidato conservador 
D. Bernardo Fran y Mesa.

—Ha fallecido en Méjico, á los setenta y cuatro 
años de edad, D. José Ramos Hernández, general que 
fue del ejército español.

Era natural de Galicia, abandonó á España por 
causas políticas y llevaba diecisiete años de residen­
cia en la capital mejicana.

—Se han celebrado solemnes exequias por el alma 
del cardenal Benavides en Baeza, su pueblo natal.

—En la playa de Santa María se ha encontrado 
una botella corchada, conteniendo dentro de ella 
un pedacito de papel blanco, y esesito con lápiz lo 
que sigue; «10 Marzo 1896, á las nueve noche, sin 
esperanzas de salvación, doce millas Bajo Aceiteras. 
—Segundo del Reina Regente.'»

Se cree generalmente que se trata de una broma de 
mal género.

—Refiere un periódico de San Sebastián que, ves­
tido de uniforme y ostentando en su gorra la ins­
cripción Reina Regente, se pasea j)or las calles de 
Irún el hijo de D. Antonio Salaregui, vecino de 
aquella villa, y que á la casualidad de hallarse en­
fermo debe la dicha de no haber corrido la triste 
suerte de sus desgraciados compañeros.

—Encuéntrase enfermo en Cádiz el general señor 
Cubas.

—Ha salido de San Juan de Puerto Rico para 
Santiago de Cuba, la Nautilus.

¿Voliciíts f/aiffnle.s.
La sesión última celebrada en la Academia de Cien­

cias Morales y Políticas de París ha terminado con 

la lectura por M. Emilio Levasseur de una carta Inédi­
ta de Cristobal Colón.

Dicha carta, que lleva la fecha de 1493, está dirigi­
da á dos personajes encargados del despacho de Ha­
cienda del rey de Aragón Traducida al castellano 
en Barcelona y después al latín en Roma, contieno 
la relación del primer viaje á América del célebre 
navegante.

—Un senador francés, M. Girault, ha presentado 
á aquella alta Cámara una proposición de ley para 
la creación de un impuesto sobre los titules y las 
partículas aristocráticas.

Según el impuesto ideado por el senador de allen­
de el PirineO) el título de príncipe costaría 1.000 
francos anuales; el de duque, 800; el de marqués 700; 
el de conde, 600; el de vizconde, 600 y el de barón 
400. La partícula doble de la ó de las satisfaría 200 
francos, y la partícula sencilla de ó del, 100.

A juicio de Mr. Girault, el expresado impuesto pro­
duciría la recaudación anual de un millón de fran­
cos.

—Según telegrama del cónsul de España en Cons- 
tantinopla, va decreciendo la epidemia, pues del 29 
al 31 del pasado ocurrieron dos invasiones, seguidas 
de defunción, y del 1 al 3 del actual no ha ocurrida 
ningún caso.

—En los Estados Unidos aumenta considerable­
mente cada año la importación de caracoles, pues 
sólo de Francia se recibieron el pasado año 111.000 
kilogramos, pagándose el millar á 25 francos.

—Se confirma que Inglaterra cedió al sultán los 
derechos sobre el Cabo Juby y la factoría, mediante 
cincuenta mil libras..

La mitad de dicha cantidad, en oro, está en cami­
no de Tánger.

—Han regresado al palacio de Loredán (Venecia) 
D. Carlos y su esposa.

—Según cuenta el Monthly Meteorological Maga­
zine, de Cranleigh, condado de Surrey (Inglaterra), 
el día 6 de Febrero último, á las nueve de la maña­
na, cayó en aquel término una nevada cuando bri­
llaba en el horizonte un sol espléndido y no empa­
ñaba la más pequeña nube el azul purísimo del 
cielo.

La tierra se cubrió de una ligera capa de nieve, 
sin que el sol dejara un momento de lucir al través 
de los blancos copos

—Ha fallecido en París la esposa del insigne no­
velista Alejandro Dumas, que desde hace tiempo se 
encontraba impedida, á consecuencia de una parálisis 
general progresiva.

La finada pertenecía á la ilustre familia rusa de 
los príncipes de Nasischkine.

—La manía reinante de dar la vuelta al mundo á 
pie, en bicicleta, sin dinero, etc., ha trastornado el 
poco seso que debían tener dos norteamericanos, 
Dolf y Mac-Dade.

Estos señores apostaron 286.000 duros á que da­
ban la vuelta al planeta á pie, sin dinero y sin ropa, 
es decir, en el traje de Adán.

La policía encontró un poco fuerte la indumenta­
ria y ha hecho fracasar el proyecto, en vista de lo 
cual resolvieron vestirse y emprender el viaje.

Uno de ellos, Mac-Dade, llegó anteayer á París 
con setenta y tres días de adelanto sobre su compa­
ñero.

—Un telegrama de Londres anuncia que el minis­
tro de Austria-Hungría en Tokio ha contraído ma­
trimonio con una japonesa que, abjurando los erro­
res de su religión budista, ha abrazado el catoli­
cismo.

— Con ocasión del octogésimo aniversario del prín­
cipe de Bismarck, este insigne estadista ha recibido 
8 390 telegramas de felicitación, 60.000 cartas y de 
110.000 á 120.000 tarjeetas postales.

—Ha fallecido en Lisboa el ilustre hombre públi­
co y celebrado escritor portugués Manuel Pinheiro 
Chagas, que tanto afecto demostró á España duran­
te toda su vida política y literaria.

—Se está reorganizando en el Vaticano la Congre­
gación del Indice. En cuanto quede nuevamente re­
constituida, el Catálogo será revisado con gran es­
crupulosidad, tachándose en él los títulos de muchos 
libros que fueron condenados antes y que actual­
mente no conservan más que un -interés puramente 
literario é histórico.

Parece que se trata de que en la Congregación pre­
sida un criterio esencialmente liberal, en cuanto sea 
compatible con los intereses de la Iglesia católica.

—Los alemanes residentes en Barcelona han cele­
brado un banquete para conmemorar el octogésima 
aniversario del natalicio de Bismarck.

—En Coimbra (Portrígal) se está celebrando un 
Congreso médico contra la tisis, enfermedad que 
tanto desarrollo va adquiriendo en estos últimos 
años. En ese Congreso toma parte activa el médica 
español D. Antonio Espina y Cabo, de quien la pren­
sa española hace muchos elogios.

—Por la aduana de Irún se han recaudado durante 
el mes de Marzo último 1.219.202,36 pesetas, resul­
tando un alza de 26.463,26 de la comparación eata- 
bíecida con lo recaudado en igual período del año 
anterior.

—Una persona amante déla enseñanza, con puesto 
en la iglesia catedral de Orense, ha destinado 260.000 
pesetas para crear en Ginzo de Limia, pueblo de 
aquella provincia, una fundación de enseñanza gra­
tuita, bajo el patronato del Obispo de la diócesis 
orensana.

Kon-Gas,
238
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ALEMANIA
DOCUMENTOS ESTADÍSTICOS: Lns cifras son rectificadas á medi­

da que se publican nuevo» documentos oficiales.
Saperficle del imperio..............................

(1.0 Dbre. 1885j.
— — (1.0 Dbre. 1890).
— — por kil. c., 1885.
— — por — 1890.

lUérclto. Pie de paz...................................

— Pie de guerra (aproximado). 
Terrocarrile-S Red t. (i .o Mayo 1893). 

— por 1.000 kilms. cdos.
— por millón de habit...

Telégrafos. Longitud d’ las líneas..
— — de lo.s hilos...
— — de los hilos por

millón de habitantes..............................  
Despachos transmitidos en 1891................

540.488 kils. cdos.
46.855.704 habitantes.
49.428.470 —

87 —
91 —

22.458 Oficiales.
557.093 soldados.
96.844 caballos.

5.100.000 Ofis. ysol.
44.339 kilómetros

82 —
897 —

117.872 —
418.081 —

8.463 —
31.175.100 despachos.

INGLATERRA
DOCUMENTOS ESTADISTICOS: Estas cifras son rectificadas á me 

dida que se publican nuevos documentos oficiales.
Superficie del Reino Unido.................. 314.628 klos. cdos
Roblacltfn — (4 Abril 81). 35.24..482 habitantes.

— — (5 Abril 91). 37.880.764 —
— por klm. cdo. en 1881  112 —
— por — en 1891  120 —

Ejército. Pie de paz...........................  10.102 Oficiales.
— — ................................. ’ 217.198 soldados.
— — ................................. 26.752 caballos.
— Pie de guerra (aproximado). 734.180 Ofis. sdos.

Ferrocarriles. Red total..................... 32.-813 kilómetros
— por 1.000 kils. cdos.. 104 —
— por m. de habit........  8S6 —

Telégrafos. Longitud de las lineas .. 54.338 —
— — de los hilos... 334.444 —
— — porm.de hab 9.033 —

Despachos transmitidos en 1891.............. 69.907.848 despachos.

AUSTRIA-HUNGRÍA
DOCUMENTOS ESTADISTICOS: Las cifras se rectifie; n á medida 

que se publican nuevos documentos oficiales.
Superficie de Austria-Hungria..........  625.557 kils. cdos.
Población total (31 Dicbre. 1880).. 37.882.712 habitantes.

— — (31 Dicbre. 1890).. 41.843.868 — .
— por kil. cuadrado en 1880. 61 —
— — en 1890. 66 —

Ejército en pie de paz............................ 21.245 Oficiales.
— — .............................■ 326.052 soldados.
— — ............................ .58.414 caballos.
— en pie de guerra(aprox.)... 1.872.178 Ofis. y sdos.

Ferro car* i les. Red total.......... . 28.357 kilómetros.
— ñor 1.000 kil..cdos... 45 —
— por millón de habts. 689 —

Telégrafos. Longitud de lineas.......... 51.958 —
— — de los hilos.... 170.979 —

’ — por millón de nabit........  4.170- —
Despachos transmitidos en 1891... .... 13.968.598 despachos.

TKESUJPIJESTO 1>E 1893-94 (en francos). JPRESEFI'ESTO DE 1892-93 (en francos). PRESCPCESTO DE IbDS (en francos)

9eu4a pública del Imperio................. 2.107 millones.
— de los Estados confe­

derados ............................ -. ..................... 12.060 — 
Tot «l de la deuda alemana....................... 14.167 

Tërinino medio por habitante.... ...................286 francos. 
Gastos militares totales del Imperio... ................... 819 millones. 

— para la Marina.............................. 99 _
Total para Guerra y M»rina.................. 918 — 

Término medio por habitante...... .....................18.58 francos.
Gastos totales del Imperio y de los 

Estados............ ........................................... 4.644 millones. 
Término medio por habitante........ .....................93.96 francos.

GOIHERCIIO EXTERIOR (en millones de francos). 
1883. importación total, 4.078
1884. — 4.075
1885. — 3.672
1886. — 3.597
1887. — 3.889
1888. — 4.088
1889. — 4.987
1890. — 5 181
1891. — 5.188
1892. — 6.284
1893. — 5.167
1894. ''6 meses) 2.739

1883. Exportación total, 4.088 
1884. — 4.004 
1885. — 3.574
1886. — 3 731 
1887. — .3 917 
1888. — 4.004 
1889. — 3.574 
1890. — 4.358 
1891. — 3.969 
1892. — 3.938
1893. — 4 056 
1894. (6 meses) 1.886

PORTUGAL
90CUIIEIIT0S ESTADÍSTICOS: Estos datos van rectificándose á 

medida que se van publicando los documentos oficiales. 
jMuperficle del Reino  94.575 kils cdos. 
Roblad ó II total en 1878  4 550.699 habitantes. 

— — en 1881  4.708.178 — 
— por kilómetro cuadrado... 49 — 
— en 1891    51 — 

XU^rdto en pie de paz  2.346 Oficiales. 
— —   32.615 soldados. 
— —   54.762 caballos. 
— en pie de guerra  164.000 hombres. 

ferrocarriles. Red total en 1892  2.293 kilómetros. 
— por 1.000 kios. cdros. 24 
— por millón de habts.. 487 — 

Telégrafos. Long, de lineas en 1892.. 6.418 — 
— — de los hilos  14.264 — 
— — por m. de h.ibt.... 3.023 — 

Telegramas transmitidos  1.354.827 despachos.
RRESVri'ESTO 1>E 1893 A 94 

I»cti'’n pública en 1894   3.741.950.626 francos. 
Término medio por habitante  794 — 

•«stos militares  28.692 463 — 
— de Marina     13.945 808 — 

Total para Guerra y Marina  42.638 281 — 
Término medio por habitante   9.05 — 

Gastoo totales del presupuesto  260.191 323 — 
Término medio..   ' 53 13

CO flFRCIO KXTFKIOR (en millones de francos).
1887. Importación total, 209.4 1887. Exportación total. 118.7
1888. — 215.6 1888. — 131.0
1889. — 235.7 1889. — 130.4
1890. — 249.2 1890. — 120.4
1891. — 221.2 1891. — 221.2
1892. — a 1892. — a
1893. — 215.6 1893. — 165.2
1894. (3 meses) 57.0 1894. (3 meses) 2.96

Deuda pública del Reino Unido.... 16.267 millones.
Término medio por habitante......  429 francos. 

Gastos militares del Reino Unido.......... 438 millones. 
' — para la Marina................................ 358 — 
Total para Guerra y Marina.................. .................. 796 — 
Ga-stos totales del Reino Unido ...................3.879 —

Término medio por habitante............. 102 —

COMERCIO EXTERIOR (en millones de francos).

1883. Importación total, 10.672 
1884. — 9.760
1885. — 8.775
1886. — 8.747
1887. — 9.055
1888. — 9.690
1889. — 10.690
1890. — 10.517
1891. , — 10.88.5
1892. — 10.595
1893. — 10.167
1894. (10 meses) 8.507

BÉLGICA
DOCUMENTOS E6T^DÍSTICOS^ Estos datos se rectifican á medida 

que se publican nuevos documentos oficiales. 
Superficie del Reino  29 457 klos. cdos.
Población total (31 Dicbre. 1880)... 5.520.000 habitantes. 

— — (31 Dicbre. 1890j... 6.147.941 — 
— — por kils. cdos, 1880. 187 — 
— — por — 1890. 208 — 

Ejército. Pie de paz....-  3.421 Oficiales. 
— —    47.642 soldados. 
— — ..   10.710 caballos. 
— Pie de guerra (aproximado). 221.000 Ofis. y sdos. 

E'errocaí riles. Red total  6 438 kilómetros. 
— por 1.000 klos. cdos.. 184 — 
— por millón de habits.. 891 — 

Telégrafos. Longitud de las lineas ... 7 435 — 
— — de los hilos  39.437 — 
— — por m. dehabts. 6.547 — 

Despachos transmitidos en 1891   7.986.640 despachos.

PRESE* CESTO DE 1S93 (en francos:.

Deuda pública del Reino...................... 2.195.993.000 francos
Término'medio por habitante   .......... 355 —

Gastos militares....................................... . 46.801.153 —
Término medio por habitante..............  7.5 —

Gastos totales del presupuesto..........  343.966,750 —
Término medio por habitante.......... .'. 55.5 —
COMERCIO EXTERIOR (en millones de francos).

1883. Importación total. 1.552 1883. Exportación total 1.343
1884. — 1.425 1884. — 1.337
1885. ■ — 1.347 1885. — 1.200
1886. — 1.335 1886. — 1.182
1887. — 1 431 1887. — 1.240
1888. — 1 534 1888. — 1.243
1889. — 1..556 1889. — 1 458
1890, — 1.672 1890. — 1.457
1891. — 1.799 1891. — 1.159
1892. — 1.355 1892. — 1.239
1893. — 1.370 1893. — 1.200
1894. (9 meses) 1.017 1894. (9 meses) 803

(Para toda la monarquía austro-húngara.)
Deuda pública de la monarquía.... 12.592 millones. 

Término medi.- por habitante  304 francos. 
Gastos militares de la monarquía  330.120.000 — 

— para la Marina.    25.363,000 —
Total para Gnerra y Marina................  355.483.000 —

Término medio por habitante............  8.57 —
Gastos totales de la monarquía........ 2.604.818.000 —

Término medio por habitante............  58.57 —

1883. Exportación total, 5.995
1884. — 5.825
1885. — 5.327
1886. — 5.317
1887. — 5.547
1888. — 5.862
1889. — 6.222
1890. — 6.587
1891. — 6.180
1892. — 5.601
1893. — 5.426
1894. (lOmeses) 4.515

COMERCIO EXTERIOR (en millones de francos.)
1883. Importación total. 1.562 1883. Exportación total, 1.874
1884. — 1.531 1884. • — 1.728
1885. — 1.394 1885. — 1.680
1886. — 1.348 1886. — 1.746
1887. — 1.421 1887. — 1.682
1888. 1.332 1888. — 1.8¡Í2
1989 — 1.473 1889. — 1.91,5
1890. ■ — 1..52G 1890. — 1.928
1891. — 1.532 1891. — 2.013
1892. — 1.5.M 1»92. — 1.805
1893. — 1.67.5 1893. — 1.966
1894. (10 meses) 1.236 1894. (10 meses) 1.397

ITALIA
DOCUMENTOS ESTADISTICOS: Estas cifras van siendo rectificadas 

á medida que se publican documentos oficiales.
Supitrfic e del Reino............................... 286.589 kils. cdos.
Población (31 Diciembre 1890)......... 30.158.418 habitantes. 

—............(31 Diciembre 1892). 30.535.848 — 
— por kil. cdo. en 1891. 107 

Ejército en pie de paz............................ 14 563 Oficiales. 
—............................. .................... 263.592 soldados. 
— en pie de guerra (aproxim.). 3.78'. 128 Ofis. y sdos. 

Ferrocarriles. Red total.................... 13 673 kilómeiros. 
—.por I.ÜOO kilm. cdos....................47 — 
—.por millón de habit.................... 448 —

Telégrafos. Longitud de la.s lineas. . 38.108 — 
— — de los hilos... 45.539 — 
— por millón de habits . 4.771 

Telegramas transmitidos en 1891   9.140.871 despachos.
PREíiCPlJESTO DE 189S A 94 (en liras).

Deuda consol litada.............a...........  9.068 millones.
Deudas diversas .. ...............   3.773 — 
Total de la Deuda italiana............. .................... 12.841 _ — 

Término medio por habitante...... ..................420 liras. 
Gastos militares del Reino........................ 342 millones. 

— por la marina.............................. 105 — 
Total de Guerra y Marina........................................ 347 — 

Término medio por habitante........ .................... 11.3 liras. 
Gastos totales del Reino..................... 1.753 — 

Término medio por habitante...........................57 liras
COMERCIO EXTERIOR (en millones de francos.) 

(Comprendiendo los metales preciosos.)
1887. Importación total, 1.990
1888. — 1.241
1889. — 1.440
18H0. — 1.372
1891. - — 1.180
1892. — 1.173
1893. — 1 190
1894. (Hiñeses) 1.044

1887. Exportación total, 3.190
1848. — 3.359
1889. — 3.252
1890. — 3.406
1891. — 3.339
1892. — 3.327

I 1893. — 3’. 283
I 1894. (11 meses) 980

YIÏÏOS Finos de mesa ESTEFAUI
..vgí C UZtJl'K KIT A (RIOJA) fe—

Salesas. 8, Madrid. Salegas. 8, Madrid.

DE LAS

VINOS TINTOS

8

Bodegas de £L CIEGO
(ALAVA)

DEL

Eïcmo. Sp. Marqués del Riscal

GRAN FABRICA DE BARNICES, COLORES Y PINTORAS 
DE 

FRANCISCO S. GONZALEZ 
Proveedor de los Arsenales y buques de la Armada y Compañía Trasatlántica.

PUROS HIGIÉNICOS
Y SIMILARES

[ÚNICO PUNTO DE VENTA FN MADRID

á los mejores de BURDEOS
Papelería de la High-Li/e

ESPECIALIDAD EN TODA CLASE DE BARNICES PARA FERROCARRILES, CARRUAJES, MUEBLERÍA, EDIFICIOS, ETC., ETC. 
SUPERIORIDAD EN TODA CLASE DE PINTURAS EN PASTA Y PREPARADAS

FABRICACIÓN DE LA PINTURA DE patente española, ANTICORROSIVA Y ANTIMOLUSCOSA, NOMBRADA 

MONTURIOL.
EMPLEADA CON BUEN ÉXITO POR IMPORTANTES COMPAÑÍAS NAVIERAS Y EN CONSTRUCCIONES SUBMARINAS

Montada esta fábrica con todos los adelantos mecánicos de la época, sirve con la mayor rapidez los pedidos 
y siendo sus clases superiroes, los precios son económicos, comparados con sus similares extranjeros.

Privilegio exclusivo para fabricación de la Patente MONTURIOL para fondos de buques.
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Proveedores de la Coraandanciâ General de Mariná
31, ESCOLTA 31 , ESCOLT A

Proveedores del Real Palacio de Malacanang Proveedor del Excmo. Ayuntamiento

Estampería Italiana
9, Ecliagiie.—MAIVIIjA

Se construyen marcos ovalados, rectangulares y de capricho.
Variado surtido de láminas de oleografías, litografías, imitación de acuarela y 

cromos, cuadros para iglesias, imágenes, via rucies y sacras.
Cuadros para sala, para comedores, etc.

I=»I=IEGIOS IVtÓDIGOS
D. A. SOCCI

AGUA KANANGA

Perfumería Moderna
AGUA FLORIDA

4 reales frasco. 
PERFUMERIA MODERNA

9—Escolta.—9
MANILA

LIBRERÍA DE COLÓN

4, Escolta, 9
MANILA

Obras de Derecho.
Autores selectos.

Bibliotecas ilustradas.
Precios económicos.

Juli&n Almenara y Compañía.

» CONRADO MARTELL
CIRUJANO-DENTISTA

Se sacan muelas sin dolor por medio de anestésico local.
Construcción do dientes y dentaduras sin bóveda palatina (paladar\ que no mo­

lestan nada al paciento, sistema americano.
Horas de visita! de OCHO á DOCE y de TRES á SEIS.

mjí Barbosa, 9, esquina Crespo (Quiapo).

para el beneficio de la caña dulce, de fuerza á vapor y sangre, diferentes tamaños, 
de la acreditada fábrica de los

Sres. Bobey & C.° Limited
Globe Works. Lincoln.

á precios equitativos, vendo

ALBERTO SCHWENGER

- j «-A ti í-i ¿ A z-A 4 \ ^T-rz.naxrzjxr

KIOSCO HABANERO
g ESCOLTA
tí ESQUINA Á LA CALLE NUEV

tí Tabacos de todas las fábricas
tí de Filipinas,

SE VENDEN Á PRECIO DE TARIFA

Efectos timbrados r:)

Barraca, 1 S 
dj

Unico agente para las
ISLAS FILIPIIVAS

I Esta cas.a recibe í
?

Sombreros para niños y niñas. Vestidos para niños y avíos para cristianar, etc.

LH IRDUSTRIHL
íi, ESCOLTA, íi (esquina'Plaza Padre’Moraga)

Sombreros para niños y niñas. Vestidos para niños y avíos para cristianar, etc.

I

por todos los correos 
l:>s liltimas novedades 
de Europa, en toda

1 nil Lu clase de tejidos 
confecciones para 
floras y caballeros.

Gran novedad en 
sombreros y capotas
para señoras y ni- líiMTT A 
fias; corsés y calza- M ft \

s do expresamente fa- niiiitiu i
s bricados nara esta 
g CüSftt

2, ESCOLTA, 2

í
se- a

I

I I

TORRECILLA Y COMPAÑÍA ’
17, Escolta, 17

AcnbaniflS <le desempacar:
Un gran surtido de baúles, maletas, sacos cuero, saco para ropa y 

correas para mantas.
Capotea impermeables de merino negro, con capuchas y media es­

clavina: también los hay con esclavina corrida.
Idem eléctricos.
Idem de goma, negros y blancos, para cocheros.

Paraguas y sombrillas de varios precios
GRAN TALLER DE CAMISERIA

JABON BLANCO DURO de 1,* y 2.» en cajas de 16 barras, y peso de una arroba. 
JABONES finos en cajas do 12, 6 y 3 pastillas Bolas y pastillas sueltas

JABON BLANCO CHINO, por bloques del peso que se quiera, y en cajas de una á ocho 
arrobas, peso neto.

Esta fábrica cuenta con máquinas modernas, calderas de grandes dimensiones, y perso­
nal inteligente, pudiendo servir con prontitud toda clase do pedidos, por importantes que 
éstos sean.

Al pie de dicha fábrica está situado un depósito y despacho de los productos que se ela­
boran en la misma

I. GÓMEZ PÉREZ

COMPAÑIA GENERAL DE T\B\COS DE FILIPINAS
Isla del Romero, núm. 1. G-ii-a lencas sobr-e plazas de España Isla del Romero, DÚm. 1.

Agua Florida.
LEGÍTIMA DE LANMAN Y KEMP

Tres reales el frasco.

Botica

RELOJERIA ITALIANA «
28, ESCOLTA, 28 -•<

Por el último correo so acaba de recibir un inmenso y variado surtido en relojes. Char- 
milles, Bachschmid y Roskoff y una nueva clase de relojes de nikel Sraóking, que so deta’ 
lian al ínfimo precio de cuatro neso» cada uno, hasta lo más superior. Gran ocasión 
para adquirir relojes, buenos, bonitos y baratos.

» 111 MO OLVIDATtSEül
Escolta, S8.—Relojería italiana.—Escolta, 28.

BBDEEBBBnDBBEDBBCEBBJaaa¿.BOBrCCD¿iBBBCCCBCOCB

I ARMERIA ni

I PENII^LAK ;
g Real tic manila, 90 ¡n

I Venta, compra y recomposición
I de toda clase de armas de fuego g 
B y blancaá. g
g 8aaaajaauBECQBE'£DaaaajaaaaaaaBBEBDCGBaaaaaaaa

mimn «i tiiimi
Premiada en las Exjmsieiones 

de Filipinat y Pas ís de IST'S y 1S78.
Aguardiente rectificado de 6 á 40 

grados Carlier.
Anisado ídem de varios grados.

Ineliausti y fJonipnñia.

§ EEEOJEEÍAL SUIZA. §
ALHAJAR do oro con brillantes, rubíes, zafiros, esmeraldas y perlas. ? |

? BRI LLANTES sueltos, precioso surtido de todos tamaños y precios, así como 5 ’
• piedras de color y perlas.
• NOTA. Se reciben obras de joyería. A j
Q O. GREILSAMJVTEFl fi
A T, ESCOLTA, 7 T, ESCOLTA, 7 Q

G?AN REPERTORIO '
en valses de WALTEUFELD j 

viéLixloa de todasjelases de instru- i
UlftlltOS. I
Gr.Lii siiríido cu iuotrumentos de ban­

da, «r tuesta, arntoniuins y pianm.
lí.A LlR.ñ..—EmcoAIu, 19

LA ESTRELLA DEL NORTE
IVIanila, Ilo-Iló, PIoitcj-IAolicj y

Pianos de los mejores fabricantes del mando
vLvnmíis Touos cox gakamia le vi hermanos

Proveedores de S. M. el Rey de España.
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